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  Dedico esta novela a mi tía Margarita y a mi prima Emilia, por estar siempre ahí, en contra de todos. Sé que a veces no ha sido fácil.


  Gracias a las dos. Os quiero.


  Margotte Channing




   


   


  Me pasé todo el día trabajando en las pruebas de uno de mis poemas. Por la mañana puse una coma y por la tarde, la volví a quitar.


  -Oscar Wilde-




  Capítulo I


   


  Junio, 1844. Condado de Suffolk, Inglaterra


   


  El mayordomo llevaba una bandeja de plata entre las manos enguantadas, con la correspondencia que acababa de llegar. Frenó sus dignas pisadas en cuanto escuchó los gritos e insultos a través de la puerta del despacho de su señor. Conociendo, por experiencia, lo que ocurría, se llevó las cartas hasta que se tranquilizaran los ánimos. Se dirigió a la cocina a tomar un té, meneando la cabeza con disgusto, desaprobaba profundamente lo que hacía el dueño de la casa con su hermano, pero él era solo un criado.


  Dentro, efectivamente, el ambiente era terriblemente tormentoso. Chad, de pie frente al escritorio donde estaba sentado su hermano, se pasó la mano por el pelo sin saber qué argumento utilizar, para convencerle. Normalmente su hermano hacía todo lo que estaba en sus manos para que fuera feliz, pero es este asunto era irritantemente inflexible.


  - Adam ¿por qué la odias tanto? - su hermano frunció el ceño ante la pregunta, físicamente eran muy parecidos, exceptuando su expresión. Adam era un hombre muy serio, cuando vivían sus padres, su madre siempre decía que Adam había nacido serio y Chad sonriente. Por lo demás, ambos eran morenos, y con ojos azules. Chad era el preferido de las mujeres, desde siempre, pero él secretamente pensaba que era por su forma de ser, él quería mucho a Adam, pero era muy antipático. Algunos entre la nobleza, pensaban, que el Marqués de Oban, era demasiado alto (1,90) y atlético para descender de la nobleza realmente. Era una estupidez, ya que él mismo medía solo 10 centímetros menos que él, y no tenía sus músculos porque no hacía tanto deporte. Adam siguió mirándole intensamente, sin contestar. Finalmente lo hizo volviendo la vista a los papeles que desbordaban su escritorio.


  - No la odio, pero no creo que seáis felices juntos.


  Chad intentaba no enfadarse, pero esta situación se repetía desde hacía un año, y su hermano era inflexible, ni siquiera consentía discutir sobre ello, simplemente se negaba a la boda.


  - Me estás obligando a hacer algo que no quiero…- Adam le miró furioso por la amenaza, por un momento Chad se quedó rígido, su hermano no solía enseñar su mal carácter, pero cuando lo hacía era el peor que había visto.


  - No me amenaces Chad, acuérdate de dónde viene el dinero que gastas todos los meses- éste miró sorprendido e indignado.


  - No me puedo creer que me digas eso, eres un cabrón Adam- éste se levantó acercándose a él, pero Chad se negó a retroceder.


  - ¿Por qué no le dices a tu enamorada que no tienes dinero?, ¿que no quedaba nada de la herencia de padre?, ¿que solo nos dejó deudas? seguro que entonces no tendría tantas ganas de engancharte- el desprecio en sus palabras fue casi peor que el veneno que destilaban. El puño de Chad voló hacia su cara casi sin darse cuenta, su hermano trastabilló hacia atrás llevándose la mano a la nariz, que ya empezaba a sangrar. Chad supo que se contuvo para no darle una paliza, no en vano tenía fama desde mucho más joven de excelente pugilista. Se entristeció porque, en ese momento, se dio cuenta que no había marcha atrás.


  - Quiero que sepas que he venido en contra de la opinión de Jade, ella ha dicho que esperaría lo que hiciera falta, pero yo no quiero esperar más. No quiero tentar a la suerte- terminó la frase casi susurrando porque no había pensado darle esa información a su hermano. Se quedó inmóvil mirando fijamente la alfombra, luego miró a Adam con los ojos llenos de lágrimas.


  - No sé lo que te pasa Adam, eres mi única familia y te quiero, pero si me haces elegir, la elegiré a ella.


  - ¿Y eso que quiere decir? – le agarró del brazo cuando se dirigía a la puerta. Su hermano le miró con la expresión más triste que le hubiera visto nunca, excepto cuando les dijeron que habían muerto sus padres y los de Jade en una excursión en barco.


  - Nada, Adam, no te preocupes, espero que seas muy feliz con tus fábricas, tus casas y tu dinero. Adiós- sacudió el brazo para librarse de él. 


  Adam se arrastró hasta la mesa donde tenía los licores, y, cogiendo una botella de whisky, se sirvió un trago desplomándose sobre el sillón que había junto a la mesa. No dejó de beber hasta que quedó inconsciente botella y media después. Era la primera vez que se emborrachaba de esa manera. Cuando se despertó, intentó seguir, pero tuvo que vomitar, por lo que salió al jardín. Evans se acercó a él, entre brumas recordaba que había intentado sacarle del despacho en alguna ocasión durante el día anterior. Le cogió tímidamente del brazo.


  - Milord, por favor, acompáñeme, le estamos calentando agua para la bañera. Luego, la cocinera le ha preparado algo para el estómago, imagino que ahora mismo lo tiene bastante mal. Adam asintió, había algo que quería preguntar, pero no se atrevía.


  - Evans


  - Sí señor


  - ¿Sabe usted dónde ha ido mi hermano? - le miró directamente, el mayordomo le devolvió la mirada, asintiendo.


  - Sí, señor, me dijo que iban a casarse, a Gretna Green.


  Adam agachó la cabeza derrotado, dejándose llevar por el hombre mayor que le conocía desde que había nacido, ni siquiera cuando habían muerto sus padres le había visto así. Le ayudó a subir las escaleras, aunque Adam doblaba la complexión del criado fácilmente. Ya en su habitación, se atrevió a hablar, como le dijo al señorito Chad que haría.


  - Señor, si me permite, la señorita Haggard, siempre ha mostrado ser una persona dulce y buena, no sé lo que ha podido pasar para que usted piense que no sería una buena esposa para su hermano, pero estoy seguro que es un malentendido- Evans miraba a Adam Bailey, Marqués de Oban por derecho propio desde hacía 4 años preguntándose, como hacían todos en la casa desde hacía meses, qué ocurría allí, cuál era el motivo de esa antipatía.


  - Evans, déjeme solo, por favor- seguía con los pantalones puestos, y el mayordomo dudaba que pudiera bañarse él solo.


  - Pero señor…


  - ¡Váyase!, si quiero que venga, le avisaré- el hombre asintió rígido y salió de la habitación sin hacer ruido. En ese instante, Adam se derrumbó sobre la cama poniendo su antebrazo sobre los ojos


  - ¿Qué he hecho Dios mío? - susurró angustiado. En esa cama, ese día, Adam Bailey lloró como nunca en su vida desde que tenía memoria.


  Sólo dos días después, estaba de pie, de riguroso luto, bajo la lluvia, junto con una tía y dos primas a las que nunca veía, y que habían venido para el entierro. El pastor estaba terminando el responso, observó un movimiento, alguien más se acercaba, con dificultad, a la tumba. Cuando ella llegó, cojeando, se detuvo frente a él. La miró sin ser capaz de sentir nada en ese momento por ella, ni odio, ni resentimiento, nada. Ella, sin embargo, parecía odiar por los dos, le miró con desprecio, estaba muy roja, y temblaba visiblemente. Cuando la ceremonia terminó, abrió su mano, en la que llevaba una margarita, la flor preferida de Chad, siempre le decía que le recordaba a ella. La dejó caer encima del ataúd, luego, se dio la vuelta y volvió a su carruaje. A medio camino, se desmayó, provocando que todos los que estaban allí, excepto él, acudieran a ayudarla.


  - Señor- se giró hacia Evans, pero enseguida sus ojos se dirigieron de nuevo a Jade, tardaban mucho en levantarla- ¿le importaría que la lleváramos a la casa?, se ha desmayado…


  - De acuerdo- asintió indiferente. Volvió su mirada hacia la mujer que ya había cogido en brazos uno de los criados y que llevaban rápidamente a su casa. El pastor esperaba para que diera su aprobación. Los dos criados comenzaron a echar paletadas de tierra a la tumba. Destrozado, se dirigió a la casa, no se sentía con fuerzas para estar delante y ver cómo enterraban a su hermano pequeño.


  Estaba en su despacho, un par de horas después, con las cartas de condolencia delante, sin mirarlas. Eran de amigos, y no tan amigos, miembros de la nobleza, algunos miembros del Parlamento, que tanteaban para intentar saber más cosas sobre el accidente. Imaginaba que la desdichada muerte de un hombre joven en la flor de la vida, era el cotilleo de la temporada. Asqueado se dirigió a la mesa de los licores cuando Evans entró sin llamar. Se giró hacia él, no solía hacerlo.


  - Milord


  - ¿Qué ocurre? Os he oído subir y bajar por las escaleras como hormigas hacendosas, ¿nuestra invitada os da mucho trabajo? – preguntó irónicamente, cuando vio la expresión del mayordomo se quedó helado.


  - Milord, perdone que le moleste, deberíamos llamar al médico, no creo que sea un desmayo normal. Parece bastante enferma, la señora que la acompaña, su ama de llaves, dice que tiene fiebre


  - Que vayan a buscar al médico, Evans- no esperó a que le contestara, Adam salió corriendo de la estancia. Subió las escaleras de dos en dos hasta la habitación de invitados donde entró sin llamar. La señora mayor, que la cogía de la mano sentada al lado de la cama, se levantó al verle.


  - Milord- él alzó la mano para que no siguiera hablando.


  - ¿Qué le pasa?


  - No lo sé, yo creo que cogió frío en el viaje, vino mala, y, creo que tiene fiebre.


  - Déjenos solos


  - Pero milord- la señora le miraba alarmada


  - Por favor, señora …


  - Owen


  - Señora Owen, serán cinco minutos, si quiere quédese al otro lado de la puerta, pero tengo que hablar con ella.


  - Señor, no le puede responder- le miraba como si estuviera loco.


  - No importa- abrió la puerta para que no dudara más. La mujer volvió a mirar a la muchacha tumbada inmóvil en la cama y salió.


  Cuando se quedó a solas con ella, se apoyó un momento en la puerta respirando hondo, el corazón le latía de tal manera que no podía respirar. Se acercó a la cama y la observó. Le cogió la mano aprovechando la ocasión, ya que si estuviera despierta nunca se lo permitiría.


  - Jade- susurró tocando su suave piel, recordando otros tiempos se dejó caer en la silla mientras besaba suavemente sus nudillos.


   


  Verano de 1839, Condado de Suffolk, Inglaterra.


   


  Su madre le había dado tanto la paliza que había accedido a ir a buscar a su hermano pequeño, a pesar de que todavía le dolía la cabeza por la juerga del día anterior. Volvió de Londres en muy mal estado, afortunadamente sus padres no le pedían nunca explicaciones. Parecían felices simplemente viéndolos disfrutar, y él, imaginaba que, debido a su edad, era tan inconsciente como ellos. Bajó de su caballo dejándolo pastar suelto, sabía que no se iría de allí, estaba acostumbrado a estar por allí mientras Chad y él iban a bañarse al río. Se acercó al grupo de árboles donde solían dejar la ropa, cuando escuchó una risa cristalina, de mujer. Se paró un momento a punto de volver a su caballo e irse a casa, pensando que sería alguna de las criadas. No tenía ganas de líos, pero se acercó discretamente mientras escuchaba ruido de chapoteo. Se quedó parado tras unos arbustos que eran más grandes que él, desde donde se veía el río, la chica jugaba en el agua a unos 6 metros, sin darse cuenta de que alguien la miraba. Era rubia, con el tono de piel de una vikinga, y piernas largas, a pesar de su corta estatura. Su cabello la seguía por el agua como un manto dorado. Cuando la tuvo de frente, al principio no la reconoció, solo fue capaz de ver una mujer bellísima, hasta que vio sus ojos, verdes de un color increíble. ¡Era Jade!, la niña de los vecinos, hacía mucho que no la veía, no podía creer lo que había cambiado. A pesar de que se regañó a sí mismo, no fue capaz de dejar de observarla. Ella seguía jugando en el agua y riendo como una niña. Nadaba en ropa interior. No pudo evitar sentirse excitado. A pesar de que debía tener 16 o 17 años, y él 24. Le pareció que era un degenerado, pero, aun así, no fue capaz de irse. Un rato después, ella miró hacia los lados antes de decidirse a salir del agua. Él contuvo la respiración deseando verla salir. Cuando lo hizo se dio cuenta de que era perfecta. Estaba acostumbrado al cuerpo femenino desde hacía años, tenía mucho éxito con las mujeres, pero nada le había preparado para la belleza inocente de Jade. Inconscientemente, se acercó a ella cuando estaba vistiéndose, ella le escuchó y se tapó los pechos con la blusa, la falda ya se la había puesto.


  - ¡Ah! Hola Adam- le sonrió ruborizada.


  - Hola Jade, ¿quieres que te acerque a casa?


  - No, voy andando, me gusta andar.


  - Entonces te acompañaré- se paró frente a ella, estaba nerviosa, no se atrevía a ponerse la blusa.


  - Por favor, date la vuelta para que pueda ponerme la blusa.


  - No- le miró asombrada, el hermano de Chad, era tan serio y responsable siempre, que nunca se hubiera imaginado esa contestación.


  - ¿Por qué no? - ella se estaba empezando a enfadar, era todavía más hermosa enfadada. 


  - Porque ya te he visto en paños menores, no hay nada que puedas hacer para que no mire- ella hizo el mismo ruido que haría un gatito enfadado, y sacudió la blusa para ponérsela. Luego, cogiéndose la falda para no tropezar, salió hacia el camino que conducía a su casa. Él la cogió del antebrazo y se dirigió con ella a su caballo, a pesar de que ella se retorcía, no era rival para él.


  - Adam, por favor, no nos pueden ver llegar juntos, pero ¿qué te pasa? - él la cogió de la cintura para subirla a su caballo, y subió detrás de un salto, cogiéndola de la cintura. El caballo empezó a andar despacio.


  - No me pasa nada, he conocido a una mujer hermosa, y quiero hablar con ella un rato.


  Jade se dio la vuelta para mirarle ruborizada y, sobre todo, sorprendida. Ese día la acompañó a su casa a escondidas, casi no hablaron de camino, a pesar de ser 8 años mayor que ella, se sentía como un adolescente. Antes de despedirse cerca de su casa, consiguió arrancarle la promesa de quedar al día siguiente en el mismo sitio.


  Los días que siguieron, fueron los más felices de su vida, cuando se encontraban, se la llevaba a galopar a caballo o andaban por el campo, siempre a escondidas. Él no estaba preparado para que nadie supiera lo que estaba ocurriendo. En parte, le daba algo de vergüenza que la gente supiera que le gustaba una chica de 16 años. El verano pasó rápidamente, y cada vez que se veían, el tiempo se les hacía más corto, entre besos, risas y caricias. Adam conseguía reprimirse a duras penas, era demasiado joven. Empezó a hacer planes en su mente, sin llegar en ningún momento a decirle nada. La despedida del final del verano fue triste. Él no había sentido nunca nada parecido, a pesar de tener, a su edad, ya mucha experiencia con las mujeres, no sabía cómo manejar lo que le ocurría con Jade. En un par de ocasiones se habían dormido a la sombra de los árboles en la ribera del río, y él se había sentido más feliz que nunca en su vida con ella en sus brazos.


  Ella volvió a su colegio en Irlanda, prometiéndole que le escribiría. Lo hizo, pero él no contestó a ninguna de sus cariñosas cartas, éstas cada vez llegaron con menos frecuencia, hasta que dejaron de llegar. Un día, meses después, al ir a su club en Londres para recoger la correspondencia, se dio cuenta de que hacía tiempo que no tenía noticias de ella. Recordaba ese verano con cariño, pero estaba seguro de que se había sentido deslumbrado por ella, debido a que no había otra mujer cerca. Esas navidades volvió a la casa familiar sin recordar que ella también volvería. Era costumbre de sus padres, por entonces, que invitaran a una o dos familias de amigos a pasar las fiestas en su enorme casa. Él se sorprendió al ver llegar a unos amigos que no conocía, los Hughes, con su hija, Bettany. Era una chica de 22 años, morena, de una belleza espectacular, que le hizo alegrarse de haber vuelto a casa por navidad.


  Días después estaba con Bettany en el rincón del río, bajo los árboles, estaban tumbados en la hierba besándose, cuando escuchó unos pasos. Se incorporó un poco, pero no le dio tiempo a nada más, ni siquiera a intentar tapar los pechos de su pareja que estaban descubiertos. Jade paseaba melancólica por los lugares donde había estado ese verano cuando había sido más feliz que nunca. Cuando vio la pareja que estaba tumbada en el rincón donde solía estar ella misma con él, no fue capaz de reaccionar, sus ojos se agrandaron y sintió un dolor inmenso en su pecho, pero aguantó lo suficiente para no llorar ante ellos. Adam la miraba con mirada acusatoria, como si hubiera ido adrede a pillarles. Salió andando deprisa, pero consiguió no correr, ojalá lo hubiera hecho, porque no hubiera escuchado la conversación entre los dos cuando ella se fue.


  - ¿Quién es esa niña? - la voz de la mujer era despectiva. Se paró, necesitaba conocer la contestación de él.


  - No es nadie, la hija de unos vecinos


  - Sigamos a lo nuestro cariño


  En ese momento las lágrimas sí acudieron a sus ojos y, rebeldes, rodaron por sus mejillas. Corrió hacia su casa cuando estuvo segura de que no la escucharían.


  Adam sabía que se había portado de una manera horrible con ella, estaba decidido a pedirle disculpas en el primer momento que pudiera, lo haría antes de que acabaran las navidades. Ella vendría con sus padres en Nochebuena, aprovecharía entonces para hablar con ella.


  Esa noche, estuvo merodeando por la entrada para intentar hablar con ella cuando llegara con sus padres. Cuando escuchó cómo abrían la puerta se acercó. Chad venía con ellos, se sorprendió al verlos, no sabía que ella y Chad tuvieran relación. Saludó a todos intentando aparentar alegría, aunque se le puso un nudo en el estómago al ver el brazo de ella enroscado en el de su hermano. La miró a los ojos esperando ver triunfo o venganza, pero lo único que vio fue tristeza. La cena fue insoportable, sus padres le colocaron al lado de Bettany sabiendo que habían congeniado, mientras que Jade estaba en el otro extremo de la mesa junto a Chad. Nunca había visto tan feliz a su hermano. Era idiota, podría ser él el que estuviera junto a ella, mirándose en sus enormes ojos llenos de luz y alegría y sintiéndose el hombre más afortunado de la tierra.


  Desde esa noche, Chad no se separaba de Jade, declaraba ante cualquiera que le escuchara que se casarían cuando ella volviera del colegio. Adam preguntó a su padre si era cierto. No sabía si sus padres y los de Jade habrían hablado, pero su padre riendo le aseguró que, de momento, consideraban todo el asunto un capricho de su alocado hijo menor. Ella era muy joven, cumpliría 17 años en primavera siguiente. Pero Chad demostró, por primera vez en su vida, que podía ser persistente en algo, en el amor a Jade, sus padres ya empezaban a aceptar esa boda, cuando ocurrió el accidente.


  Volvió a la realidad cuando escuchó un ruido que procedía de la cama. Jade estaba moviendo los labios, susurraba algo, pero no la entendía. Puso la palma de la mano en su frente, estaba ardiendo. Fue hasta la puerta para hablar con la señora Owen.


  - Escuche, baje a hablar con Evans, a ver dónde está el médico- la señora le miró asustada y salió corriendo.


  Volvió a cerrar la puerta y se quedó de pie apoyado en la pared observándola con cara de deseo.




  Capítulo II


   


  El Doctor Brown era el que había tratado a su familia desde que Adam recordara, le miró afable, y estrechó su mano al verle. Era un hombre regordete, que le llegaba por los hombros, con el pelo blanco y un largo mostacho que se curvaban hacia arriba. Cuando Chad y él eran adolescentes sólo ver al médico de la familia ya les hacía reír, debido a su mostacho.


  - ¿Cómo estás muchacho?, siento mucho lo de tu hermano, una gran pérdida, y después de lo de tus padres. También es mala suerte- Evans que había cogido el bastón y el sombrero del doctor, abrió los ojos como platos ante su falta de delicadeza y se fue de allí lo más deprisa que pudo. Adam le miró con el ceño fruncido acostumbrado a la falta de delicadeza del doctor. No haría ningún comentario, ya que necesitaba que viera lo antes posible a Jade.


  - Si, gracias…creo- volvió a mirarle con los ojos entrecerrados, pero el médico le miraba con una sonrisa equiparable a la de la Mona Lisa, y como si, nunca, hubiera roto un plato.


  - Me han dicho que hay una enferma- al ver que no arrancaba, intentó ayudar.


  - Sí, la novia de mi hermano, Jade Haggard, la conocerá seguramente. Iba en el coche con él cuando tuvieron el accidente. Tiene mucha fiebre, no conseguimos que se despierte- echó a andar en cuanto empezó a hablar, se paró al ver que el médico le miraba desde la entrada, pero no le seguía- sígame por favor, está arriba


  - ¡Ah!, no lo sabía, si no me lo dices muchacho. Claro que la conozco, vuestros vecinos más cercanos, ¿no es cierto? - mientras se encaminaba a las escaleras, se atusaba el bigote. Adam siguió subiendo preguntándose si no había llegado el momento de cambiar de médico. La mente de este hombre parecía un poco errática.


  - Por supuesto que les conozco, los Haggard, la chica se quedó sola con el accidente del barco, bueno, como tú ahora, curioso el destino ¿verdad? - llegaron al piso de arriba pero el doctor no se movía, parecía extrañamente interesado en los dibujos de la alfombra que cubría los escalones.


  - Tuvo varios ataques de melancolía hace unos años me imagino que lo sabes ¿no?


  - No, no lo sabía- le miró altivo- ¿sabe por qué?


  - Voy a examinarla. Luego hablaremos, primero quiero ver cómo está- de repente se había puesto responsable.


  - ¿Puedo entrar?


  - Por supuesto que no.


  Esperó lo que le parecieron horas de pie apoyado en la pared frente al dormitorio. Sabía que no era normal que le vieran allí esperando que saliera el médico, pero no sería capaz de esperar abajo sin volverse loco.


  El doctor salió con semblante serio, lo que le preocupó. Se adelantó sin preguntar, esperando que le dijera algo, el anciano negó con la cabeza


  - Vayamos a un sitio donde podamos hablar con tranquilidad


  - Sígame por favor.


  Bajó las escaleras y se encaminó a su despacho, escuchaba las pisadas del doctor detrás de él, le dejó pasar y cerró la puerta tras él.


  - Siéntese por favor- él lo hizo ante su escritorio, respiró hondo y miró al médico, quien volvía a retorcerse la punta de los bigotes distraído.


  - Doctor- el anciano levantó la cabeza, sobresaltado.


  - Sí, vamos a ver. No está en coma, que era lo que me preocupaba. Tiene un enfriamiento muy fuerte, y la fiebre hace que esté adormilada, pero ha respondido a mis preguntas. Acabo de ponerle una inyección. Habrá que ponerle una todos los días durante una semana por lo menos. Seguramente en unas horas esté mejor. Hay que ponerla cómoda, le he dicho a la señora que estaba con ella, que le ponga un camisón, ella quería llevarla a su casa, pero no es conveniente moverla.


  - Por supuesto- asintió seriamente.


  - Me sorprende, hubiera dicho por lo que he oído, que harías lo que fuera para no tenerla en tu casa.


  - ¿Por qué dice eso?, no creo que nuestra relación sea del dominio público.


  - Ella me lo contó.


  - ¿Cuándo?


  - Cuando me llamaron hace unos años para visitarla, pensaba que iría a ver a una adolescente mimada, a la que sus padres le habrían negado algún capricho y que por ello había dejado de comer- observó a Adam cuando escuchó sus palabras, solamente encajó la mandíbula, y sus ojos fulguraron.


  - ¿No comía? - su voz era de preocupación.


  - No, y cuando lo hacía vomitaba, perdió mucho peso. Conseguí hablar con ella y que me contara lo ocurrido. Se sentía dolida, ofendida, pero, sobre todo, tenía un gran sentimiento de inferioridad, pensaba que la habías dejado porque no era guapa, o inteligente, o que te aburrías con ella.


  - Se me fue de las manos, era tan joven…- miró hacia sus manos que jugaban, nerviosas, con un abrecartas- pensé que había sido un espejismo, volví a Londres convencido de que se me pasaría, y a ella también, en unas semanas. Pero, luego, en navidades, cuando la vi de nuevo, me di cuenta del error que había cometido.


  - Ella me contó lo ocurrido. En ocasiones, desde que murieron sus padres, me paso por su casa para tomar un té. Es una chica encantadora, te voy a pedir, como un favor personal, que cuando vuelva a su casa, no vuelvas a verla.


  - No pensaba hacerlo.


  - Lo imagino Adam. Sé, contra lo que puede parecer por todo esto que eres un buen chico. Tus padres os educaron a ti y a tu hermano en la convicción de que podíais hacer lo que quisierais sin que tuviera consecuencias, pero en la vida todas las acciones tienen consecuencias.


  - Lo sé, créame, lo sé- cada vez que cerraba los ojos veía la cara de su hermano, no olvidaría en la vida esa lección.


  - ¿Te puedo preguntar por qué no diste tu consentimiento a la boda?


  - No.


  - Entiendo- y parecía que entendía, se levantó de la silla- si me disculpas, tengo más enfermos que visitar, hay un brote de gripe estos días. Ya le he explicado a esa señora los cuidados que necesita. Es necesario que esté cómoda y tranquila. Y tiene que comer, mañana vendré a verla.


  - De acuerdo- Evans apareció como por arte de magia para acompañar al doctor a la puerta.


  Adam se quedó mirando por el ventanal del despacho, observando sin ver el precioso jardín lleno de flores alrededor de la fuente circular llena de nenúfares. Evans entró minutos después, tras haber llamado.


  - Milord, la señora Owen pregunta si alguien la puede llevar a casa de la señorita Haggard, para recoger algo de ropa y cosas de la señorita.


  - Si, que la lleve Ben en el carruaje. ¿Cuándo va a salir?


  - En cuanto esté preparado el carruaje.


  - Avísame cuando salga.


  - Sí señor.


  Evans le avisó rato después, luego volvió a la cocina. Consiguió esperar a que sus pisadas se dejaran de oír y fue hasta la escalera para subir a la habitación de Jade. Le habían puesto un camisón, seguramente de su madre, se sentó en la silla junto a la cama y le cogió la mano. Ya no estaba caliente.


  - Jade- susurró- acarició su mejilla, ella parpadeó moviendo la cara, volvió a insistir- Jade, despierta, cariño, necesito hablar contigo.


  Le frotó la mano con delicadeza, avanzando por el antebrazo, en el interior tenía la piel más suave que había tocado nunca. Se inclinó y la olió, olía dulce, como una flor. No pudo resistir besarla, suavemente primero, y cuando notó que le respondía cada vez más apasionadamente. Acarició su pecho delicadamente y sus pezones se irguieron. Abrió su camisón y cogió uno con la mano, asombrado por su belleza, era simplemente perfecto. Se abalanzó a chuparlo como loco, lo lamía mientras su otra mano recorría sus piernas para colarse dentro del camisón. Cuando levantó la mirada se dio cuenta de que había abierto los ojos.


  - Hola amor mío.


  - ¿Qué hago aquí? - parecía aturdida él siguió besando su pecho. Ella gemía y se arqueaba.


  - Tranquila, has estado enferma, pero ya estás mejor- volvió a besarla en la boca, ella intentó mantenerse fría, pero no pudo y le devolvió el beso. Cuando se separó, si seguía así no podría controlarse. Ella se rebeló.


  - No quiero estar aquí, se sentó en la cama para intentar levantarse, la sujetó con delicadeza.


  - Jade, tranquila, no puedes moverte de la cama, el médico ha estado hace un rato.


  - ¡No quiero estar aquí!, ¡déjame que me vaya a mi casa! - su rostro se contorsionó, parecía a punto de llorar.


  - Jade, por favor, cálmate- inclinó su cuerpo para acercarse a ella inconscientemente.


  - ¡No! – se sentó tapándose la cara con las manos- no puedo soportar verte, no después de lo de Chad- comenzó a llorar, él intentó abrazarla, pero ella le pegó varias veces en el pecho, intentando apartarse, no podía soportar los gemidos que emitía. La acercó con cuidado, pero con firmeza a su pecho acariciando su cabello.


  - Tranquilízate amor mío- ella le empujó entonces como si se hubiera vuelto loca.


  - ¡Jamás te atrevas a volver a llamarme así! ¡Te odio Adam, nunca sabrás cuanto! – se levantó de la cama observándola, sorprendido por su carácter. Ella empezó a respirar con dificultad, a la vez que lloraba.


  - Está bien, me iré, pero tranquilízate por favor.


  - ¡No puedo soportarlo! ¿Por qué tuvo que morir Chad? ¿Por qué? - se volvió de cara a la pared llorando como si la estuvieran matando. La puerta se abrió con brusquedad y entró la señora Owen, quien le miró acusadora, pasando frente a él. Se sentó en la cama y habló con ella intentando tranquilizarla, Adam salió de la habitación sin hacer ruido.


  Se encerró en su despacho sin hacer nada, solo recordando la escena que acababa de vivir. Se sentía fatal, y lo pero era que Jade tenía razón, pero no podía controlarse cuando la tenía cerca.


  - Señor, hay una señora esperando en la salita, dice que es la abuela de la señorita Haggard, quiere hablar con usted.


  - ¿Su abuela?, no es posible, no tiene familia- se levantó- tráela aquí, veamos de qué va todo esto.


  La señora Haggard era parecida a Jade, pero mucho más alta, y delgada como un palo. Andaba ayudándose por un bastón y su cara era de enfado permanente.


  - Lord Oban, buenas tardes- le saludó con una seca inclinación de cabeza, él señaló las sillas que había ante su escritorio. Ella se sentó en una con cuidado. No le pasó desapercibido el gesto de dolor que hizo.


  - ¿Se encuentra bien, señora Haggard? - ella le miró sorprendida por su amabilidad.


  - Sí, nada que no pueda curar unas horas de descanso- no la contestó, esperando que le dijera qué hacía allí.


  - Bien, me imagino que no conocía mi existencia, de hecho, dudo que mi nieta la conozca.


  - Creía que toda su familia había muerto.


  - Bueno, casi, pero no- sonrió- mi hijo se casó con una mujer que su padre no aprobaba, mi marido era muy estricto. Esa boda destrozó nuestra familia, nuestro hijo no volvió a hablarnos y yo, desde entonces, no volví a dirigirle la palabra a mi marido. Murió hace unos años sin dar su brazo a torcer, era la persona más soberbia que he conocido nunca- suspiró.


  - ¿Y no conoce a Jade?


  - No, una vez, de pequeñita, me encontré con ella y con su madre en Londres, pude ver que se parecía a mi madre, con esos enormes ojos verdes.


  - Sí, todavía los tiene- ella le miró con astucia


  - Ya, bueno. Desde que murieron Donald y su mujer, he mandado varias cartas para intentar hablar con ella, pero no quiere conocerme. Cuando me enteré del accidente de carruaje, vine lo antes posible. Vengo de su casa, el mayordomo me dicho que estaba aquí, y me ha contado por encima lo ocurrido en el entierro- le miró esperando, pero él no era un jovenzuelo que no supiera aguantar la tensión.


  - ¿No tiene nada que decir?


  - Señora Haggard, no ha hecho ninguna pregunta, si la hiciera, no me considero obligado a contestarla, pero no la ha hecho.


  - Me alegro de ver qué es usted todavía capaz de pensar, a pesar de que, evidentemente, ha decidido alegrarse la mañana con el brandy- él sorbió tranquilamente otro poco de brandy solo para molestarla, esa mujer hacía que se sintiera como un adolescente travieso.


  - Está bien, veo que no es usted muy hablador, quiero ver a mi nieta. ¿Está aquí?


  -  Si, pero es cierto lo que le han dicho, está enferma- depositó el vaso ya vacío ante él y lo miró concentrado, luego volvió a mirar a la mujer- el médico dice que no se la puede mover, tiene fiebre alta, está muy nerviosa. Sinceramente no creo que sea un buen momento para que tenga ningún tipo de emociones altas, como por ejemplo conocer a una abuela.


  - En otras circunstancias pelearía por mi derecho a verla, a pesar de todo, pero me inclino a pensar que usted me dice la verdad. Coincide con todo en lo que me ha contado su mayordomo, me gustaría de todas maneras, que le preguntara si ella quiere verme.


  - Por supuesto- se levantó para llamar a Evans que andaba sospechosamente cerca- Evans, por favor, dígale a la señora Owen que pregunte a la señorita Haggard si quiere ver a su abuela.


  - Sí señor, ahora mismo.


  - Bien- cerró la puerta y volvió a su asiento.


  - Lord Oban, permítame que le pregunte, algo que me parece muy extraño.


  - Pregunte señora Haggard.


  - De acuerdo, ¿cómo es posible que mi nieta se encuentre mal y acabe en su casa?


  - Se desmayó en el entierro de mi hermano, mi casa era la más cercana, no hay ninguna otra explicación.


  - Ya, es extraño, en una persona que odia a otra como usted a Jade.


  - Yo no la odio.


  - Pero consideraba que no era adecuada para su hermano.


  - Señora Haggard, créame si la digo que ya he agotado toda mi paciencia y cortesía por hoy. No tengo ningún problema en que hable con su nieta, si ella quiere, pero no estoy dispuesto a someterme a ningún interrogatorio, como si usted fuera mi tutora y yo un niño díscolo.


  - No, me imagino que no


  Evans entró en ese momento.


  - Señor- Adam se levantó para hablar con él en el pasillo sin que les escuchara la anciana, dejó el despacho abierto, porque la creía capaz de escuchar con la oreja pegada a la puerta.


  - La señora Owen ha dicho que la señorita Haggard está más tranquila, cree que le ha bajado bastante la fiebre, pero dice que no se siente con fuerzas para hablar con su abuela.


  - De acuerdo.


  - Sí, también dice que, si puede, que venga mañana.


  - Muy bien- volvió a entrar en el despacho- Señora Haggard, su nieta dice que venga mañana y hablará con usted.


  - De acuerdo, entonces me voy- comenzó a levantarse.


  - ¿Dónde se va a alojar?


  - ¿Por qué? ¿me va a ofrecer su casa?


  - Si no tiene otro sitio, sí. No es necesario que Jade se entere de que usted está aquí


  - Se lo agradezco de verdad, pero tengo habitación en el Golden Lion de Ipswich, prefiero ser independiente, siempre que puedo. Mañana vendré a las diez, si le parece bien.


  - Por supuesto señora.


  Se levantó para acompañarla a la puerta, ella anduvo hasta allí con dificultad, la acompañó hasta la entrada, y luego, le besó la mano. Le miró sorprendida.


  - Me parece que no le entiendo a usted, Marqués.


  - Es muy posible, no creo que nadie lo haga, señora Haggard.


  - Está bien, mañana nos vemos entonces.


  - Sí, hasta mañana.


   


  Jade volvió a tumbarse agotada, había ido al baño con esfuerzo, pero no había querido pedir ayuda a nadie. Afortunadamente, había conseguido dormir algo por la noche. Estaba harta de estar en la cama, y en esa casa. Cerró los ojos respirando hondo para evitar volver a llorar. No podía tener peor suerte, estaba recuperándose en la casa de su peor enemigo. Sentía tanto odio por él que era lo único que le animaba a recuperarse, el saber que en cuanto tuviera fuerzas se iría de allí. Además, ahora aparecía su abuela, de quien sus padres decían que era una mujer intransigente y que nunca había perdonado que ellos se casaran. Pero lo peor de todo era la muerte de Chad, el maravilloso, cariñoso, guapo, y simpático Chad. No podía soportar pensar que no volvería a verle nunca más. Era la única persona que había conseguido que saliera adelante cuando murieron sus padres, siempre podía contar con él. Se sentía tan sola desde que murió, no quería recordar el accidente, pero lo reproducía en su cabeza una y otra vez. En ese momento llamaron a la puerta, era la señora Owen.


  - Señorita Haggard, está aquí su abuela-  asintió intentando tranquilizarse. Se limpió la cara y se sentó bien en la cama.


  La mujer que entró no parecía la bruja que había imaginado durante toda su infancia, parecía una anciana y no demasiado feliz. Se quedó parada en la puerta mirándola.


  - Pase por favor- señaló la silla que había junto a su cama. Asintió a su ama de llaves que estaba en la puerta con cara de preocupación, para que cerrara la puerta.


  Observó el proceso, aparentemente doloroso, de sentarse de la mujer. Una vez hecho, la miró directamente a los ojos.


  - Hola, Jade. Tenía muchas ganas de conocerte. Como sabes, desde que murieron tus padres- la chica miró su colcha con mucho interés de repente- no te preocupes, no quiero hablar de eso.


  - Está bien. No sé cómo hablar con usted. Todo lo que me dijeron mis padres…


  - Vamos a hacer una cosa, olvidémonos de todas esas historias tan antiguas ¿no te parece?


  - No lo sé.


  - Jade, no me quedan muchos años de vida, eres mi única familia, y, por lo que sé, yo soy la única tuya.


  - Eso creo- admitió a regañadientes.


  - Teniendo en cuenta eso, te propongo que intentemos conocernos. Hagamos un esfuerzo. ¿Qué te parece?


  - No lo sé, señora.


  - Si no me puedes llamar abuela, por lo menos llámame Edith, es mi nombre, y debes tutearme.


  - De acuerdo. Edith, ¿podría pedirte un favor?


  - Por supuesto querida, ¿qué necesitas?


  - Que me lleves a mi casa, todavía no tengo fuerzas para pelearme con Adam, tú pareces ser bastante fuerte para convencerle de que me tengo que ir.


  - No diría yo tanto, pero sé a qué te refieres, no te preocupes, te llevaré a casa hoy mismo si quieres. Creía que tenías fiebre y no te podías mover.


  - Estoy mejor, ¡tengo que salir de aquí! – su abuela la miró sorprendida por el tono de desesperación con el que dijo la frase, parecía una petición de socorro.


  - ¿Qué pasa entre vosotros Jade? ¿por qué razón ese hombre no quiere que te vayas, cuando no podía ni verte?


  - Edith, si quieres que nos llevemos bien, tienes que olvidarte de ese tema. Nunca, nunca debes preguntarme nada sobre Adam, es la única condición que pondré para que tengamos una relación.


  - De acuerdo- se mordió el labio mirando a su nieta. Deseaba seguir preguntando hasta llegar al fondo de la cuestión, pero no lo haría, no era tonta. Después de tantos años, tenía la oportunidad de conocerla y quererla, la vida le había dado esa hermosa posibilidad, y no la estropearía por nada del mundo- Está bien, no te preocupes por nada, lo arreglaré, voy a hablar con él. Le diré a la señora Owen que vaya recogiendo tus cosas y te vaya preparando.


  - Está bien. ¿Dónde estás durmiendo?, sé que vives en Londres.


  - Tengo una habitación en un hotel, no está lejos.


  - ¿Quieres dormir en casa mientras te quedes por aquí?


  - Eso- agachó la vista para parpadear y detener unas lágrimas traicioneras- eso, estaría bien. Me encantaría hija.


  - De acuerdo Edith, pues en cuanto lo soluciones, nos vamos a casa.


  Adam no se sorprendió al ver de nuevo a la señora en su despacho, afortunadamente había dormido mejor esa noche.


  - Siéntese por favor señora Haggard- se dirigió a la silla apoyándose en el bastón.


  - Buenos días de nuevo lord Oban.


  - Que sorpresa volver a verla.


  - Sí, no pensaba volver a pasar a verle otra vez, pero vengo a petición de mi nieta.


  - ¿De veras? – su cuerpo entero se puso en tensión.


  - Sí, quiere irse. Está mejor según me ha dicho, y lo he corroborado con la señora Owen. De hecho, el médico ha estado ya con ella, he esperado antes de bajar para hablar con él, y me ha dicho que, si no cogía frío, la podemos llevar a su casa. Así que, como verá, no hay ningún motivo para que permanezca aquí cuando puede recuperarse en su casa.


  - No es ninguna molestia.


  - Ella no quiere estar aquí, es evidente, y yo creo que no hay nada más que discutir- comenzó a levantarse- solo me queda darle las gracias por todas las molestias que le haya podido ocasionar. En unos minutos nos iremos y ya no le molestaremos más. Creo que es mejor que la espere en el carruaje. Si quiere puede subir a despedirse a solas. No creo que sea fácil que vuelva a tener otra oportunidad como ésta- se dirigió hacia él extendiendo su mano, luego la estrechó, su mirada era compasiva, como si, de alguna manera, se imaginara lo ocurrido - ha sido un placer conocerle lord Oban, espero que consiga usted ser feliz. Y de nuevo, muchas gracias por todo lo que ha hecho por la salud de Jade.


  - De nada señora Haggard, encantado de haberla conocido.


  La anciana se dirigió lentamente hacia la salida, preparada para esperar a su nieta recién encontrada después de tantos años.



  Capítulo III


  


  Tocaba Sueño de Amor de Franz Liszt de nuevo, la anciana dejó de bordar mientras miraba y escuchaba a su nieta. Tenía el don, extraño en la mayoría de los concertistas, de transmitir su emoción con la música, en ese momento, como en la mayoría de las ocasiones, los que la escuchaban sentían una gran nostalgia. Llevaba 2 meses acompañándola, el verano terminaba, y aquello no tenía pinta de mejorar. Se comportaba como si fuera una viuda con muchos más años, y cuya vida se hubiera acabado. Cuando terminó de tocar se quedó mirando las teclas. A continuación, tocó Serenade de Schubert, cuando terminó ésta, aplaudió y la llamó para que se sentara junto a ella en el sofá. Su nieta era una joven increíblemente bella, y ella se resistía a permitir que se ocultara en el campo para el resto de su vida. Durante ese tiempo había recobrado la salud y la tranquilidad, hasta que se mencionaba el nombre de su vecino, eso era suficiente para que empeorara su humor hasta límites insospechados.


  - Querida, tengo que volver a mi casa de Londres, entre otras cosas, tengo cita con mi médico la semana que viene- la observó atentamente.


  - No lo sabía ¿estás enferma Edith? – se la veía preocupada, ¡que encanto!


  - Es un especialista para que vea mi cadera, cada día me duele más.


  - Entiendo, te voy a echar de menos.


  - Podrías venir conmigo- Jade, la miró con sus ojos verdes sorprendidos.


  - No lo sé, Edith, no quiero irme de casa, no sé si estoy preparada.


  - Creo que te vendría bien, y, la verdad, es posible que necesite ayuda – si tenía que dar algún golpe bajo, lo haría.


  - Si necesitas que vaya, iré contigo, por supuesto Edith.


  - Y me gustaría que, cuando te sintieras cómoda, me llamaras abuela.


  - De acuerdo abuela.


  - Sabes que puedes hablar conmigo cuando quieras, ¿verdad?, no te juzgaré, te quiero. Antes quererte era una obligación, ahora te quiero no porque seas hija de mi hijo, sino porque eres una joven maravillosa, con un gran corazón, que toca muy bien el piano- sonrieron las dos- y bellísima, ¿te he dicho que me recuerdas a mi madre?


  - Sí abuela, me has dicho que era muy guapa.


  - Sí, parecía una valkiria vikinga, tú eres igual que ella. Aunque mi madre era más alta.


  - Sí, como buena vikinga- Jade se rio sin poder contenerse- lo siento abuela, con mi estatura nadie me puede confundir con una valkiria.


  - Entonces ¿vendrás?


  - Si crees que me necesitas iré- recibió un beso de parte de su abuela


  - ¿Podríamos salir mañana? ¿te da tiempo a hacer el equipaje?


  - Yo creo que sí, le diré a Libby que vaya haciéndomelo, ¿crees que debería venir conmigo?


  - Creo que es buena idea, aunque en mi casa hay doncellas que te pueden ayudar, siempre es mejor viajar acompañada por una que conozca tus costumbres.


  - De acuerdo, discúlpame, voy a avisarles a todos que salimos mañana- la anciana asintió sonriente y observó cómo salía de la habitación. Se levantó con dificultad del sillón y se dirigió al ventanal que daba al jardín. Su hijo habría mirado desde allí en numerosas ocasiones, era una finca preciosa, había paseado en carruaje con su nieta por todos los rincones, y estaba muy cuidada, ella se había ocupado muy bien de ella desde la muerte de sus padres. Sacudió un poco la cabeza para despejarse no pensaba dejarse llevar por la melancolía y se dirigió a las escaleras, ella también tenía un equipaje que preparar.


  


  El viaje no era demasiado largo, en carruaje tardaron 5 horas hasta llegar a su casa. Bajó ayudada por su nieta, el mayordomo ya había hecho que salieran dos de los criados para meter el equipaje. Él mismo se acercó a ayudar a la anciana, pero Jude le hizo un gesto, para indicarle que no era necesario ya que lo haría ella.


  La casa de su abuela era preciosa, no demasiado grande, con las ventanas en forma de pico, y toda pintada de azul violáceo.


  - ¡Abuela tu casa es color lila!


  - Sí, era blanca, pero el año pasado, que tenían que volver a pintarla, decidí darme un capricho- miró orgullosa su casa- y decidí que la pintaran de mi color favorito. No te puedes imaginar la de gente que me ha dicho que le gusta, creo que otra señora, en esta calle, va a pintar la suya de rosa.


  - Buenos días Philips, ésta es mi nieta la señorita Haggard- entraron cogidas del brazo, el mayordomo se inclinó ante ellas como saludo. Era alto y muy delgado, con el pelo blanco, aunque no parecía muy mayor.


  - Encantado señorita, es un placer tenerla de nuevo en casa señora.


  - Gracias Philips. ¿Está preparada la habitación de mi nieta?


  - Sí señora, la contigua a la suya, como usted dijo.


  - De acuerdo, vamos a ver tu habitación, si no te gusta, puedes elegir la que quieras- comenzaron a subir las escaleras.


  - Estoy segura de que la que has elegido estará bien.


  Jade ayudó a su abuela para ir a la habitación, cada vez le era más difícil subir las escaleras. La habitación era preciosa, blanca, con una cama enorme sobre una tarima, el papel pintado de la pared era de flores muy pequeñas, como chispas de colores. Se acercó a la puerta de la terraza y miró a través del cristal, desde dónde se veía la calle que había frente a la casa, bordeada de árboles centenarios.


  - ¿Te gusta la habitación?


  - Es preciosa- su abuela entró observando todo como si lo viera por primera vez.


  - Quizás le falte algo de color. Podemos cambiar la colcha y las cortinas.


  - Por favor abuela, no la cambies, me gusta mucho- le dio un beso en la mejilla.


  - Bien, refréscate si quieres, porque mis amigas van a venir a tomar el té, han mandado aviso de que vendrían esta tarde.


  - ¿Tus amigas? – su abuela sonreía con picardía.


  - Sí, somos cuatro, nos juntamos una vez a la semana, para jugar a las cartas, aunque te confieso que en realidad es para cotillear. Somos todas viejas, como yo, y son las mejores amigas del mundo, te lo aseguro. ¿Te apetece conocerlas?


  - Claro que sí, pero me gustaría cambiarme- observó a Libby, su doncella, que ya estaba guardando la ropa.


  Cuando bajó por las escaleras escuchó un rumor de risas, siguiéndolo llegó a la habitación donde estaban todas. Titubeó unos segundos hasta que apareció el mayordomo.


  - Sígame por favor, su abuela la espera- Philips, el mayordomo, era la imagen de la dignidad. Jade sonrió al pensar, que era posible que fuera más digno que alguno de los señores a los que hubiera servido. Ocultó su sonrisa cuando se dio la vuelta después de abrirle la puerta de la habitación y anunciarla.


  - Gracias, Philips.


  Las cuatro amigas debían sumar más de 1000 años, aproximadamente, pensó con cariño que no le importaría llegar a su edad como ellas, la miraban sonrientes. Todas se sentaban en torno a una mesa, donde tomaban el té, su abuela la llamó.


  - Ven querida- cuando llegó junto a ella la anciana le cogió la mano izquierda y la presentó sonriente- esta es mi nieta Jade Haggard. Jade, mis amigas Lady Möll, Lady Burns y Lady Spencer- la señora que había a su izquierda, una matrona gordita y con cara maternal, sonrió al regañar a su abuela- ¡Qué mala eres E! - miró a Jade para dirigirse a ella directamente- es una broma de tu abuela, como ella no tiene título, nos suelta lo del título para meterse con nosotras en cuanto puede, no la hagas caso. Somos Mary- dijo señalándose a sí misma- Eunice y Felicity- señaló a las otras después, quienes reían, su abuela negaba con la cabeza.


  - No las hagas caso, en privado puedes llamarlas así, pero en público, utiliza sus títulos. Mary te estoy viendo sacarme la lengua, para ya, ¿Qué va a pensar mi nieta de nosotras? - giró la cabeza divertida, momento que aprovechó Mary para ponerse seria y meter la lengua en la boca.


  - Te juro que no sé cómo lo hace, pero tu abuela tiene ojos en la nuca.


  - No, lo que ocurre es que te conozco muy bien.


  - Jade, siéntate a mi lado, te serviré una taza, ¿te apetece?, tenemos unos sándwiches que ha hecho la cocinera que están muy buenos, la verdad, aunque esté mal que yo lo diga- no había visto a su abuela tan animada desde que la conocía.


  - Uy que modesta está tu abuela Jade, eres una buena influencia. Normalmente a estas alturas, estaríamos ya con las cartas, y ella jurando como un carretero porque pierde- Jade miró a su abuela asombrada, nunca había visto semejante sentido del humor en mujeres de esa edad.


  - Eso es incierto querida Mary, entre otras cosas- hizo una pausa dramática para darle la taza a su nieta aprovechando para guiñarle un ojo- porque yo nunca pierdo.


  Eso provocó una serie de abucheos de las tres invitadas que hizo que Jade dejara la taza en la mesa sin probarla. Miró lo que ocurría en torno suyo encantada.


  - Está bien, está bien, os lo demostraré el próximo día que quedemos para jugar, no os preocupéis, pero no aburramos a mi nieta. ¿Se os ocurre por dónde podría empezar a enseñarle Londres, para que se enamorara de esta maravillosa y encantadora ciudad?


  - Lo primero que tenéis que hacer es venir a la fiesta que doy dentro de tres días, ya sabéis todas que viene mi nieto a pasar una temporada conmigo. Es muy raro que eso ocurra, siempre está trabajando, así que doy una fiesta para celebrarlo.


  - ¿Viene a buscar esposa? - su abuela fue la que hizo la pregunta.


  - Digamos que empieza a pensar en casarse, aunque no tiene prisa de momento.


  Todas suspiraron empezando a pensar en posibles candidatas para él.


  - Como ella no lo dirá, te voy a situar querida Jade- Eunice era una mujer delgada como un junco, con la cara llena de arrugas, y una gran sonrisa- El nieto de Mary, como ella le llama cariñosamente, es el Duque de North, vive en Escocia, y es uno de los títulos más antiguos de allí. Es guapísimo, y un encanto. Yo, si fuera joven y soltera, no lo dudaría, ahora ya no hay muchos hombres como ése.


  - Se llama Ian, y es cierto que es un encanto- Mary no pudo evitar acotar orgullosa.


  - ¡Que sosa Mary por Dios!, dale más detalles a la chiquilla- Felicity, aunque no había hablado hasta ese momento, parecía la más pícara- verás es un chico muy alto, musculoso, pelirrojo, y los ojos grises, y guapísimo - suspiraron todas como jovencitas.


  - Es igual que mi marido, que en paz descanse


  - Vamos Mary, seamos sinceras, tu Seamus era encantador, pero nunca fue tan guapo- su abuela hizo que todas rieran, incluso Mary.


  - Es posible, pero para mí lo era.


  - Querida no lo dudo, pero eso era amor- su abuela y Mary se sonrieron y pasaron a hablar de la fiesta, los vestidos que se pondrían y la gente que iría.


  - ¿Y tú Jade, te has traído algún vestido para salir?


  - No, no pensaba que fuéramos a ninguna fiesta.


  - No hay problema, iremos mañana a Justine- su abuela parecía muy segura.


  - ¿Con tan poco tiempo?, no te atenderá, está desbordada con las debutantes y con el comienzo de la temporada, todo el que es alguien, va a Justine- Mary dijo la última parte mirando a Jade.


  - A nosotras nos atenderá- volvió a tomar un sorbo de su taza mientras Jade tomaba un sándwich, observando discretamente a su abuela, admirada por su seguridad. También fue consciente que ninguna de las otras mujeres puso en duda su afirmación. El resto del té transcurrió entre cotilleos para poner al día a Edith.


  - Jade, creo que sería buena idea que tocaras algo para nuestras amigas.


  - No me digas que toca bien, si eso es así, tienes que tocar en la fiesta, no te permito que me digas que no- Mary levantó la mano para frenar las objeciones de la chica.


  - Toca algo, querida, ¡vamos! – la señaló con la mirada el piano que estaba situado bajo el ventanal enorme que daba a la calle.


  - ¿Qué quieres que toque? - su abuela pensó un momento antes de contestar.


  - Sueño de Amor- asintió levantándose y yendo hacia el piano.


  - ¿De verdad que toca bien? - Mary era una entusiasta de la música, siempre buscaba nuevos concertistas para sus fiestas.


  - No te lo vas a creer, es buena con la técnica, pero eso es lo de menos, ahora, prepárate a que se te encoja el corazón, y te desborde el sentimiento- se calló al escuchar los primeros acordes.


  Las notas se elevaron llegando hasta ellos en lamento melancólico que les transmitía los sentimientos de Jade. Ella, sin ser consciente, volcaba su corazón en las notas que interpretaba con sus dedos. Todo su cuerpo se inclinaba hacia el piano, como si fuera con el instrumento con el que estuviera hablando, y pudiera entenderla. Cuando terminó alargando la última nota, las tres mujeres se levantaron aplaudiendo entusiasmadas, con lágrimas en los ojos. Jade se ruborizó confusa, nadie, aparte de su familia la había escuchado tocar jamás, y, aunque la habían alabado diciendo que tocaba bien, no eran grandes entusiastas de la música.


  - ¡Querida! Eres maravillosa- Mary se acercó a ella cogiéndola las manos- prepárate 3 o 4 piezas para la fiesta, no dejaré que toque nadie más que tú. Vaya descubrimiento, con tu belleza y tu don, serás la preferida de la temporada- se giró hacia sus amigas entusiasmada, todas aplaudieron encantadas.


  Su abuela se acercó para abrazarla con cuidado, como si fuera algo frágil y precioso, consiguió emocionarla, parpadeó para no derramar las lágrimas.


  - Jade, has estado extraordinaria, no te puedes imaginar lo que he sentido al escucharte, ¡qué lástima que no hayas dado conciertos antes! ¡si quisieras, podrías dedicarte profesionalmente a ello!


  Las demás las rodearon, dándole palmaditas y alabándola, ella no sabía qué decir, nunca le había ocurrido nada parecido.


  - ¿Conoces la Sonata Claro de Luna?


  - Por supuesto, no la sé de memoria, pero puedo prepararla si quiere que la toque- Mary asintió emocionada


  - Sí, por favor, y esta que has tocado- miró a las demás que asintieron- bueno, toca lo que quieras, que suerte tiene tu abuela- suspiró- estoy segura que tocarás todos los días


  - Vente cuando quieras a oírla Mary.


  - Te tomo la palabra, y ahora, vamos a hablar sobre el vestido que le vas a comprar a tu nieta, para que se luzca como es debido cuando toque el piano, habrá que aprovechar esa oportunidad, la estarán mirando muchas personas.


  - De acuerdo, ¿qué nos recomendáis? - las cuatro mujeres volvieron a sentarse discutiendo qué estilo la sentaría mejor, hasta que Eunice dijo:


  - Señoras por favor, parecemos una panda de cuervos gritando. Escuchad, dejémonos de tonterías, esta joven es tan guapa y encantadora, que cualquier vestido que se ponga le va a sentar bien- las demás sonrieron asintiendo y cambiaron de tema rápidamente.


  Madame Justine tenía una fama totalmente merecida, era una mujer con estilo, hasta su acento francés era elegante. Las recibió en su despacho.


  - ¡Señora Haggard!, es una alegría verla por aquí, y veo que va muy bien acompañada.


  - Sí- se giró hacia Jade para presentarla- es mi nieta Jade, la señorita Haggard.


  - Encantadora, si quisiera hacerse aquí la ropa, me haría mucha ilusión.


  - Pues entonces se va a ilusionar mucho Justine, venimos a por un vestido para la fiesta de mi amiga Lady Möll.


  - ¡Pero eso es dentro de dos días! - una de sus obligaciones, necesarias en su trabajo, era estar al día de los acontecimientos sociales más importantes.


  - Efectivamente, por eso propongo que comencemos cuanto antes.


  - Señora Haggard, es imposible terminar un vestido hecho a medida a tiempo para dentro de dos días, pero tengo varios ya cosidos que podrían servir.


  - Perdone, pero no creo que sea consciente de la importancia de que vaya vestida excepcionalmente bien. Mi nieta dará un pequeño concierto en la fiesta.


  - Señora Haggard, Edith, usted sabe que la estoy muy agradecida por la ayuda que me prestó cuando inicié mi carrera, y que, siempre, la ayudaré en lo que pueda. ¿De verdad piensa que le dejaré llevar a su nieta algo que no sea lo mejor para ella?


  - Está bien, confío en usted. Seamos prácticas, yo creo que el blanco sería perfecto, con su cutis…- las dos mujeres miraron a Jade imaginándola cada una de manera diferente.


  - Blanco no, precisamente al ser tan clara de piel, no es lo mejor para ella.


  - ¿Celeste? - aventuró


  - Edith, por favor, confíe en mí en cuanto a los colores, sabe que soy una experta. Tengo un vestido color bronce tornasolado precioso, pero es para otra clienta. Aunque no le quedará tan bien como le quedaría a Jade, es bellísima.


  -Sí, lo es- Jade les miraba algo avergonzada, aunque ya empezaba a conocer a su abuela. Se tendría que acostumbrar a estas situaciones.


  - Abuela por favor no me avergüences.


  - No cariño, sólo decimos la verdad- se volvió hacia Justine que seguía evaluando a Jade con ojo crítico.


  - Querida ¿se puede levantar y andar hacia la puerta? - Jade lo hizo- despacio, ahora vuélvase y quédese de pie- asintió- es perfecta, vaya tipo que tiene. Sí, el vestido es perfecto, le haré algunos ajustes en el escote, es demasiado bajo- se dirigió a Edith- es un vestido pegado al cuerpo, contrariamente a la moda.


  - ¿Y qué le dirá a la clienta a quien le tiene que entregar el vestido?


  - Tengo tiempo de hacer otro, este encargo estaba muy adelantado. Vamos, acompáñenme, por favor.


  Salieron al pasillo por donde había varias habitaciones con las puertas cerradas, una de ellas, al final del pasillo, era donde se dirigían. Era una habitación grande, con dos sillones y una mesita entre ellos, a la derecha había un probador separado con una cortina.


  Las dejó allí mientras ella iba a buscar el vestido. Su abuela se sentó, ella estaba demasiado nerviosa para hacerlo. Cuando Justine volvió con una mujer joven, le hizo una seña para que Jade siguiera a la chica, que llevaba el vestido al probador, allí la ayudó a desnudarse y ponérselo. No había espejo, así que no pudo mirarse antes de salir. Al hacerlo, observó a su abuela, se quedó con la boca abierta y luego miró a Justine.


  - Se lo dije, que no lleve nunca vestidos blancos.


  La anciana asintió asombrada, su nieta había pasado de ser una joven muy bella, a parecer un hada o una hechicera. El color del vestido resaltaba el de sus ojos haciendo que emitieran chispas doradas. Su pelo, rubio claro, emitía brillos dorados y cobrizos.


  Jade se miraba en el espejo incrédula, la mujer que veía enfrente era una desconocida, parecía una reina o algo parecido. El vestido se pegaba a su cuerpo hasta la cintura, desde allí caía hasta los pies con un pequeño vuelo, y terminaba en una pequeña cola que tenía cientos de rosas de cristales dorados bordados en los bordes. La cintura se ajustaba con un lazo enorme que se veía precioso sobre su espalda. El escote era muy bajo, mientras se miraba en el espejo, ya le estaban poniendo alfileres para que no fuera tan descarado, aunque sería bastante grande. Su abuela se acercó a ella.


  - ¿Te gusta cariño?


  - Es precioso abuela, nunca se me hubiera ocurrido este color, es raro, pero creo que no me había quedado nunca tan bien un vestido.


  - Justine es magnífica, tenemos mucha suerte que nos deje comprar este vestido- la modista estaba a su lado y escuchaba la conversación sonriente.


  - No, la suerte la tengo yo, por conocer a una mujer tan maravillosa como tu abuela. Bueno, os dejo en buenas manos, tengo que atender una visita que ya está esperándome.


  - Muchas gracias Justine- Edith la miró agradecida.


  - Si gracias madame- Jade no había visto nunca un vestido tan bonito.


  - De nada. Mañana tendremos todo preparado. No os preocupéis.


  Salió de la habitación sabiendo que sería la sensación de la fiesta. Cerró la puerta con cuidado y volvió a sus obligaciones.


  Capítulo IV


  


  En el club olía a cuero desgastado, libros usados, y sudor masculino. Había dos hombres en el cuadrilátero peleando, uno de ellos, alto, delgado y fibroso, había encadenado una serie de golpes que hicieron que su contrincante trastabillara hacia atrás y se cayera. Adam Bailey resopló enfadado, ya había peleado con dos socios del club pugilístico más conocido de Londres, y había acabado con ellos en pocos minutos. Henry, el director del club, volvió a acercarse a él, imaginaba que, para volver a decirle lo mismo, empezó a quitarse los guantes cada vez más furioso.


  - Adam, amigo, escucha, vuelve a tu casa. Ven otro día, no puedes pelear como estás hoy, llevas una temporada que no eres tú mismo. No peleas con frialdad, sino como si el que tienes enfrente fuese tu enemigo, no es manera de luchar, y tú lo sabes. Cuelga los guantes hoy Adam, por favor. Debido a tu técnica, cualquiera que se ofrezca a pelear contigo, acabará baldado durante unos días. Y dado que pagan igual que tú por el privilegio de estar aquí, preferiría que no te los cargaras a todos- sonrió- por lo menos el mismo día.


  - Perdonen- se volvieron hacia la voz, el acento era escocés, el hombre de donde procedía estaba esperando de pie junto al cuadrilátero con expresión tranquila- si le apetece medirse con alguien más, me gustaría ofrecerme voluntario, hace meses que no peleo, pero solía hacerlo bien.


  - De acuerdo- Adam volvió a empezar a ponerse los guantes antes de que Henry saliera con alguna chorrada como que no era socio, o algo por el estilo.


  - Si me dicen dónde está el vestuario, iré a cambiarme- Henry le acompañó meneando la cabeza, imaginando que acompañaba a otro voluntario que iba a besar la lona.


  Salió minutos después, Adam estaba hablando con uno de los sparrings esperándole.


  - Ian Möll- estrechó su guante con su mano izquierda sonriendo, Adam no sonreía, estaba serio, como siempre.


  - Soy Adam Bailey, ¿el Duque de North no es así?


  - Sí, y tú eres el Marqués de Oban.


  - Sí, y eres zurdo- eso podría ser un problema. Los zurdos no se le daban bien.


  - Y tú alto.


  - Tú también.


  - No tanto como tú.


  - ¿Qué te parece? ¿empezamos?


  - Por supuesto, veo que tienes muchas ganas de pelea


  - Desde luego- le miró con sus fríos ojos azules, pero solo halló unos ojos grises sonrientes y amables.


  Media hora después, los golpes habían sido equivalentes, cada uno de ellos se llevaría un ojo morado a casa, cuando Ian levantó el brazo pidiendo parar.


  - Hablemos un momento Adam- se acercó a él, Adam asintió- tendremos que parar. Mañana mi abuela da una fiesta en mi honor, y tengo que poder andar, incluso bailar con alguna chica que acepte, después de ver mi cara llena de morados.


  - Está bien- aunque no se sentía así. Todavía estaba enfadado, no había conseguido desahogarse, se dio la vuelta para dirigirse al vestuario


  - Espera Adam- le cogió un momento del brazo, el moreno le miró con el ceño fruncido- no tengo amigos aquí, vivo en Escocia. ¿Por qué no vienes mañana a la fiesta?


  - No somos amigos- refunfuñó


  - No, lo sé, pero me temo que no haya ningún hombre de mi edad. Teniendo en cuenta que lo organiza mi abuela, es posible que vayan todos los vejestorios de Londres y nadie menor de 50- Adam no pudo evitar sonreír- a menos que tengas algún compromiso.


  - No tengo ninguno.


  - Está bien, vamos a cambiarnos y permíteme que te invite a comer- se dirigieron juntos al vestuario del gimnasio.


  La fiesta era enorme, había mucha gente, Jade estaba terriblemente nerviosa, le había pedido a su abuela que no la dejara sola en ningún momento. Además, llevaba un corsé para estilizar su figura, que hacía que le costara respirar. Se acercó a su abuela que estaba hablando con Eunice y Felicity. Sus maridos habían desaparecido en la sala de cartas en cuanto entraron, eso sí, tras dar un beso en la mejilla a sus esposas.


  - Abuela- susurró- ¿es necesario que el corsé esté tan apretado que no pueda respirar?


  - Querida, eso es porque estás nerviosa, respira más pausadamente, estás preciosa, mira ahí viene Mary, si no me equivoco, con su nieto.


  Se volvieron todas a la anfitriona, venía del brazo de un hombre alto, pelirrojo y muy atractivo. Cuando se acercó a ellas pudo comprobar que tenía un ojo morado.


  - Estáis aquí, ¿recordáis a mi nieto?, Ian, estas son mis amigas, Edith, Eunice y Felicity, te las presenté cuando viniste la última vez.


  - Por supuesto, encantado de verlas señoras- fue besando la mano de cada una de las ancianas que suspiraban encantadas.


  - Y esta es Jade Haggard, la nieta de Edith, va a tocar el piano después- Jade alargó la mano observando aquellos sonrientes ojos grises. Él besó delicadamente sus nudillos, enfundados en guantes a juego con el vestido


  - Es un placer- sonrió- señorita Haggard, ¿me haría el honor de bailar conmigo esta pieza? – ella asintió sonriente, le pareció un hombre encantador.


  Todas se cambiaron de sitio, para poder ver cómo bailaban y observaron la pareja encantadas.


  - Jade es un nombre original, no lo había escuchado antes, quiero decir en una mujer, conozco la piedra, por supuesto- carraspeó porque le pareció que estaba empezando a decir tonterías. Claro que no era sorprendente teniendo en cuenta que, entre sus brazos, estaba la mujer más hermosa que había visto nunca.


  - A mi madre le gustaba mucho el jade, por eso me pusieron este nombre.


  - ¿No está aquí?


  - Mis padres murieron hace 4 años en un accidente en barco.


  - Lo siento, los míos también murieron hace años.


  Se quedaron unos segundos en silencio, recordando ese momento de su vida.


  - Cambiemos de tema Jade, ¿Lleva mucho tiempo en Londres?


  - No, solo tres días, he venido a hacer compañía a mi abuela una temporada.


  - ¿Dónde vive habitualmente?


  - Cerca de Ipswich, en el Condado de Suffolk. Es un sitio maravilloso. La finca la atraviesa un río, hay árboles y muchos pájaros, y los jardines están llenos de flores- Jade resplandecía cuando hablaba de su hogar. Le miró con una gran sonrisa, y ojos luminosos. Ian fue consciente de que, quizás, estaba siendo egoísta al no ser más sincero, pero era muy importante que nadie conociera sus verdaderas intenciones. Siguieron bailando en silencio. Ian era un magnífico bailarín, ella no lo hacía demasiado bien, pero él anticipaba y solucionaba sus tropiezos. Su vestido giraba abrazándose a las piernas de él enfundadas en su traje negro impecable de gala. Cuando cesó la música, Jade, algo confusa, se dio cuenta de que eran el centro de atención.


  - Ian, por favor, nos mira todo el mundo.


  - Por supuesto, perdóneme- se separó de ella con dificultad- vamos la llevaré junto a su abuela. Las ancianas al verlos caminar hacia ellos, decidieron que era la pareja más bella de la fiesta.


  - ¿Os habéis divertido?


  - Si abuela, ha sido divertido- sonrió mirando a todas- hacía mucho que no bailaba.


  - Hace calor, ¿le gustaría beber algo señorita Haggard? - ella le miró sorprendida de que siguiera allí, no parecía el típico hombre que remoloneaba alrededor de los corros de mujeres.


  - Sí, claro- miró a su abuela quien asintió satisfecha.


  - Si me acompaña, buscaremos el ponche, imagino que estará en algún sitio estratégico, ¿no abuela? - Mary le señaló la terraza con picardía.


  - La mesa del ponche está al lado de los ventanales de la terraza, por si los que tienen calor quieren dar un paseo para refrescarse.


  - ¿Vamos? - él alargó el brazo para que ella depositara su mano en él, ella lo hizo y le acompañó.


  - ¡Es una pareja ideal! – Felicity estaba entusiasmada, Mary y Edith se miraron astutamente- ¿habéis visto cómo han bailado? ¿y con qué cuidado la acompaña a la mesa del ponche?, son encantadores, es tan romántico…


  El mayordomo vino para decirle algo a Mary quien asintió.


  - Está preparado todo para el concierto, ¿vamos a buscarles?


  - Vamos Mary, ¡no seas aguafiestas! Déjales un ratito a solas – Felicity hizo que todas se rieran.


  Jade no sabía de qué hablar, siempre había sido tímida, y el hombre que la acompañaba por el paseo de las rosas la imponía un poco.


  - ¿Te parece bien que nos tuteemos?


  - No sé- le miró sorprendida- sí, creo que sí.


  - Bien, tenemos que volver en pocos minutos si quiero que tu abuela no me corte la cabeza.


  - No creo que lo hiciera- sonrió por la broma- pero sí es verdad que tenemos que volver pronto, porque tengo que tocar enseguida.


  - ¿Tocar? - se paró para mirar su expresión.


  - Sí, el piano, tu abuela me convenció.


  - Eso es que tocas muy bien, estoy deseando escucharte. Me pondré en la primera fila, porque no puedo sentarme a tu lado, sino…


  - Puedes pasarme las páginas de la partitura. Si quieres- sonrió inocente.


  - Lo haré encantado, bien, volvamos, sino enviarán una expedición para encontrarnos.


  - De acuerdo.


  Dieron la vuelta para volver a la casa mientras Ian bromeaba con ella haciéndola reír.


  Cuando llegaron, Mary les dirigió enseguida a la zona del piano, lo habían colocado en un rincón al otro lado del salón, con algunas filas de sillas al fondo. Los músicos dejaron de tocar y se fueron a cenar, y Jade se dirigió a la banqueta acompañada por Ian, quien la trataba como si fuera alguien especial.


  Se sentó observando que el público ya estaba en sus asientos. Empezaron a sudarle las manos cuando Mary comenzó la presentación.


  - No te preocupes- Ian susurró en su oído, mientras le cogía la mano izquierda- lo harás bien, piensa que estás sola en tu casa. No les mires. Cuando quieras que pase la hoja, ¿vas a inclinar la cabeza?


  - De acuerdo- colocó la partitura en el atril, sobre el piano.


  Mary terminó la presentación y la miró alentadoramente, luego se retiró a su silla. Jade respiró hondo y cerró los ojos imaginándose que se encontraba en el salón de su casa. Abrió los ojos y colocó los dedos sobre las teclas, en posición. Luego, empezó a tocar. Ian no dejó de mirarla durante toda la representación. Observó cómo sus ojos se cerraban cuando el sentimiento la embargaba, en ese momento observó al resto del público. Todos estaban inclinados hacia la música, hacia ella. Algunas mujeres tenían lágrimas en los ojos. Ian se preguntó qué clase de mujer era capaz de contagiar sus sentimientos de esa manera a tantas personas. Jade era especial. Y enormemente bella, parecía como si, para ella, no existiera nadie más que su piano.


  Cuando terminó, alargando la última nota, como hacía siempre, durante unos segundos todo el público se mantuvo en silencio. A continuación, resonó un aplauso unánime por parte de todos, se pusieron en pie, para aplaudir emocionados. Ian la tomó del codo, para que se levantara y animarla a saludar. Hizo que se separara algo del piano y a continuación la dejó sola y él mismo se alejó unos metros para que recibiera los aplausos de todos, incluido él. Ella, ruborizada, inclinaba la cabeza mirando a todos lados, dando las gracias, sonreía contenta. Enseguida, se acercó su abuela quien la abrazó fuertemente.


  - Hija ¡has estado maravillosa!, todas las mujeres del salón se han tenido que limpiar las lágrimas- Jade sonreía algo avergonzada. Las amigas de su abuela la rodearon también, esperando su abrazo. Después, de la ronda de abrazos y besos a las ancianas, Ian se acercó a ella para felicitarla.


  - Quiero darte las gracias. Nunca había disfrutado tanto de un concierto de piano. Ha habido momentos en los que has conseguido que se me encogiera el corazón. No he llorado porque me daba vergüenza- sonrió con picardía, y consiguió que ella también lo hiciera.


  Mary se quedó a su lado para presentarle a la gente que quería conocerla, los demás se separaron un poco para dejar espacio a la gente que hacía cola para saludarla.


  Adam se ocultaba tras una columna observando a la pareja, no podía creer lo que veía. Había llegado tarde, cuando empezaba el concierto. Cuando vio quien tocaba se quedó asombrado, no solo por cómo tocaba, sino por lo bella que estaba. Sintió unos deseos enormes de acercarse a hablar con ella, pero sabía que tenía que hacerlo en privado, no sabía cómo reaccionaría y no quería que nadie supiera lo que había entre ellos.


  Afortunadamente no había cena como tal sentados en una mesa, porque Jade no creía que pudiera soportarlo. Estaba algo sofocada, por el calor, y por la cantidad de gente con la que había hablado y que se le acercaban todavía.


  - Abuela, voy al baño


  - Si querida, ¿quieres que te acompañe? - su abuela estaba hablando con un matrimonio al que conocía hacía muchos años.


  - No, muchas gracias, sé dónde está. Ahora vengo.


  Cuando salió del tocador, pasó ante la terraza, desde donde veía el jardín iluminado, y decidió salir unos minutos, aunque sabía que no estaba bien visto. Salió decidida, andando deprisa y se internó en la vereda de los rosales, allí, ya sola, caminó despacio entre las flores aspirando su olor. Respiraba hondo para intentar relajarse. Un poco más adelante había una glorieta. Había una fuente preciosa, y varios bancos, se sentó en uno de ellos. Cuando estuvo sentada, cerró los ojos. Estaba contenta con lo que había ocurrido, pero no estaba acostumbrada a tanta gente. Sonreía recordando cómo la habían aplaudido.


  - Hola Jade- esa voz, nunca pensó que volvería a escucharla, por lo menos a solas. Abrió los ojos temerosa de que fuera real. Adam estaba de pie ante ella vestido para la fiesta, estaba guapísimo, como siempre.


  - Hola ¿qué haces aquí? - se quedó aturdida, de todas las personas que podría encontrarse, la última con la que hubiera esperado hacerlo era Adam.


  - Me ha invitado Ian


  - ¿Conoces a Ian?


  - Si, desde hace poco- metió las manos en los bolsillos del pantalón y se meció sobre los pies. La miraba apasionado, pero ella no caería otra vez en el error de creer en sus ojos mentirosos. Se levantó para irse.


  - ¿Dónde vas? - la cogió del brazo para detenerla, ella notó cómo la recorría un escalofrío. Nadie, nunca, había conseguido que se emocionara de esa manera solo con un simple roce. Se mordió el labio impresionada y asustada, retiró el brazo haciendo fuerza.


  - Vuelvo a la fiesta.


  - Espera- ahora se situó en medio del camino para que no pudiera pasar- solo unos minutos, permíteme que hable contigo, no hace falta que digas nada.


  Le miró, de nuevo esos ojos que le decían que la querían, que siempre mentían. No quería volver a llorar por su culpa, se negaba a ello.


  - Está bien, cinco minutos- se sentó de nuevo en el banco, notaba las piernas temblorosas. Respiró hondo y juntó las manos en el regazo.


  - Está bien- se acercó a ella y se quedó frente a ella de pie, al ver que ella bajaba la mirada se agachó para que le mirara a la cara.


  - Jade por favor, mírame, necesito verte los ojos- ella le miró, estaba bellísima y, por su expresión, estaba pasando de la sorpresa al enfado.


  - Di lo que tengas que decir Adam, tengo que volver.


  - Está bien, quiero pedirte perdón por cómo te traté hace años. Bueno- agachó la cabeza hacia ella- tú sabes cuándo. Fui un egoísta y un inmaduro. Pero es cierto que te quería- la miró con el azul hielo de su mirada derritiéndose- y te quiero. Pero eras tan joven- suspiró apesadumbrado- yo era un hombre de 24 años a quien le gustaba una niña de 16, en cuanto estuve lejos de ti, pensé que todo había sido una fantasía, incluso me avergoncé de mí mismo. Me parecía que era algo depravado por mi parte.


  - No era una niña, y tú no me querías. Estabas aburrido y yo estaba a mano, pero en cuanto apareció una chica que te gustaba más, cambiaste de entretenimiento- sonrió triste- no te costó nada, escuché como hablabas con ella sobre mí llamándome niña- sacudió su cabeza con tristeza- no te puedes imaginar lo que me dolió aquello. Pero ya ha pasado, han pasado cinco años Adam.


  - Lo sé. Pero estás equivocada, sí te quería, pero estaba asustado. Nunca me había pasado nada parecido, ni me ha vuelto a pasar. Ahora sé que siempre te querré. Necesito que lo sepas- parecía muy decidido.


  - No sigas Adam, ya han pasado los cinco minutos- se levantó de nuevo para volver a la casa- No creo que haya nada más sobre lo que tengamos que hablar- dejó a Adam observando cómo salía de allí, cerró sus manos en puños para no cogerla y llevársela a cualquier sitio donde estuvieran solos. Cuando ella había dado un par de pasos, se giró hacia él- Adam, como es posible que nos volvamos a ver, te pido por favor, que, no vuelvas a acercarte a mí- volvió a encaminarse a la casa, sin ver la intensa expresión de dolor que mostraban los ojos de Adam. Él se fue por el camino contrario, para salir de allí sin volver a la fiesta. De ninguna manera iba a hacer caso a la petición de Jade, es como si le hubiera pedido que no respirara.


  Al volver a la fiesta, Jade respiró hondo para intentar evadirse de los intensos sentimientos que la inundaban. Se dirigió hacia el corro donde estaba su abuela


  - Jade ¿dónde estabas? - parecía preocupada.


  - He salido un poco al jardín, estaba acalorada.


  - Habérmelo dicho, hubiera ido contigo. ¿Te ha resultado agradable el paseo?


  - Sí, mucho, los jardines son preciosos.


  - Estoy un poco cansada hija, ¿te importaría que nos fuéramos a casa?


  - No abuela, cuando quieras- observó la cara de cansancio de su abuela, se tenía que haber dado cuenta antes, físicamente no se encontraba lo bastante bien como para trasnochar, y menos para estar tanto tiempo de pie.


  - Voy a pedir que os traigan los abrigos- Mary desapareció con paso rápido. Se despidieron de Eunice, Felicity no estaba, y cogidas del brazo fueron andando despacio hacia la salida. Enlazó a su abuela de la cintura como hacía cuando la ayudaba en las escaleras.


  - Lo siento abuela, de verdad.


  - No te preocupes querida, es esta cadera que me da la lata cuando mejor me lo paso- Edith se mordía los labios según andaba.


  Mary las encontró en la entrada, venía seguida por un criado que llevaba sus capas.


  - He avisado a Ian, viene enseguida, estaba con unos amigos de la Universidad, que hacía mucho que no veía.


  - Mary, perdona, pero no aguanto más de pie, nos tenemos que ir. Dile que, si quiere visitarnos, por supuesto es bienvenido cuando quiera.


  - Lo haré, muchas gracias- le dio un beso en la mejilla a su amiga y se volvió hacia Jade.


  - Querida, ha sido un auténtico placer escucharte esta noche, has hecho que mi fiesta sea un auténtico éxito. Te aseguro que todos hablarán de ti en las próximas semanas- mantuvo sus manos cogidas unos segundos más y la besó también en la mejilla.


  - Gracias Mary- su abuela la cogió del brazo y bajaron los escalones dirigiéndose a su carruaje, que les esperaba en la puerta.


  Iba a subir, detrás de su abuela, cuando escuchó la voz de Ian que bajaba corriendo los escalones.


  - ¡Jade!, ¡espera! - se volvió mirándole sonriente. Cuando llegó a su lado respiraba agitadamente.


  - ¡Por Dios! Creía que no llegaba- la miró y sonrió también sin poder evitarlo- quería despedirme de ti con más tiempo, pero he encontrado unos amigos de hace años y no podía despegarme de ellos. Jade, quería decirte que me ha encantado conocerte, y quería preguntarte si te gustaría que te visitara, podríamos salir algún día a dar un paseo. Si quieres podemos ir a ver el Pabellón de Cristal en Hyde Park.


  - Sí, me gustaría mucho.


  - ¿Voy mañana? ¿a las diez? - ella sonrió y asintió- se volvió para subir al carruaje, se apoyó en la mano que Ian había extendido para ayudarla. Su abuela la esperaba con mala cara.


  - Hasta mañana- Ian cerró la puerta mientras se despedía- Señora Haggard, Jade- inclinó la cabeza hacia las dos y el carruaje se puso en marcha.


  - Veo que has hecho una conquista- la abuela cerró los ojos apoyándose en el carruaje.


  - ¡Que va!, lo que ocurre es que es muy agradable.


  - Ya, ya- no abrió los ojos, pero sonrió imperturbable.


  Capítulo V


  


  Se levantó temprano y contenta pensando en la visita al Pabellón de Cristal, hacía tiempo que deseaba ir a conocerlo, y, con su visita a Londres, esperaba poder hacerlo. A las ocho, ya vestida, estaba desayunando sola en el salón. Su abuela desayunaba en la cama. Decía que, hasta pasadas unas horas no se encontraría lo suficientemente bien, como para caminar. Decidió practicar, se dirigió hasta él y se sentó en el banco encantada de estar a solas.


  La casa se llenó de melodía, su cabeza de emociones, tocó volcada en su pasión, se inclinó sobre las teclas y las acarició como si se tratara de un amante. Ian la observó desde la entrada a la sala, sintiéndose patético por sentir envidia. Terminó la pieza y le vio. Se levantó algo avergonzada por no haberse dado cuenta de que estaba allí.


  - Hola Ian- él se acercó sonriendo y con los ojos chispeando.


  - Hola Jade- se inclinó sobre ella y le besó la mano- ¿nos vamos?


  - ¡Claro!, estoy deseándolo, voy a por el abrigo.


  Fueron a Hyde Park en el carruaje abierto de Ian, era muy alto, la había ayudado a subir y luego había ocupado a su lado el puesto de conductor.


  Le impresionó lo grande que era el pabellón, tuvieron que dejar algo lejos el coche, ya que estaba lleno de gente y no se podía aparcar cerca. Caminaron paseando entre los olmos, observando los cientos de personas que entraban y salían del coloso de cristal. Al entrar, sorprendía el espectáculo de una fuente de cristal de 6 metros de altura, expulsando agua, rodeada de multitud de curiosos, sobre todo niños.


  Había una máquina que hacía helados en el momento, Ian compró uno para cada uno de uva. Mientras se lo tomaban estuvieron visitando varios puestos. De muchos países, cada uno había enviado lo que consideraba que era su mejor invento. Se pararon frente al mayor espejo del mundo, pasaron delante de un brillante de 200 quilates, artilugios voladores con los que no parecía que se pudiera volar, una maqueta de un puente colgante destinado a unir Francia y Gran Bretaña, y un piano construido para tocar a dieciséis manos. Jade reía como una niña mirándolo todo. Tiró de la mano de Ian para que siguieran por el pasillo a otro puesto.


  Dos horas después, agotados, salían de allí viendo una mínima parte de las 6.500 exposiciones que había. Llegaron al coche e iban a subir, pero ella lo impidió


  - Ian – él la miró inquisitivo- ¿te importaría que demos un paseo con el coche antes de que me lleves a casa?, querría hablar contigo un momento.


  - Por supuesto, ¿vamos hacia el lago?, allí no creo que haya tanta gente.


  - Si, perfecto.


  Subieron y se encaminaron hacia el lago, se encontraba a pocos kilómetros de allí, pero parecía que estaba en otro mundo, por la tranquilidad que había.


  - Bien, tú dirás- giró medio cuerpo para poder prestarla toda su atención y se quedó expectante.


  - Verás, quería preguntarte si conoces a Adam Bailey, ayer le vi en la fiesta.


  - Sí, no somos amigos íntimos, pero nos conocemos. Nos hemos conocido hace unos días, por casualidad- parecía sorprendido.


  - Somos vecinos en Suffolk, me sorprendió verle ayer, eso es todo.


  - Es un hombre muy interesante. Había oído hablar de él, por supuesto.


  - ¿Si? ¿y eso? - no entendía por qué.


  - Por las reformas del Parlamento, habrás oído hablar de ellas, es el principal impulsor. Es un parlamentario de los más conocidos, siempre que hablemos de su vida parlamentaria, por supuesto, porque del resto de su vida, nadie sabe nada, por lo visto es bastante huraño. No le vi ayer, a pesar de que le había invitado no pensé que viniera.


  - Sí, vino. ¿Qué reformas son las que ha impulsado?


  - Las de la prohibición de que las mujeres y los niños trabajen en las minas.


  - ¿Ha sido él?


  - Sí, tengo un amigo de la universidad que ha trabajado con él y me lo ha contado todo. Ha tardado varios años en conseguir que saliera adelante la Ley, ha utilizado parte de su fortuna para mejorar la situación de las mujeres y los niños. Si además de eso tienes en cuenta las fábricas que ha comprado y los negocios que ha conseguido sacar adelante, se le considera un semidiós en el mundo de los negocios, capaz de conseguir lo que se proponga.


  - No sabía nada, no me lo había contado nadie.


  - No le gusta que hablen de él, en los periódicos no suelen nombrarle. Es conocido solo en el mundillo de los negocios y en el Parlamento.


  - Comprendo- su cabeza giraba con toda la información que le acababan de proporcionar.


  - ¿Hay algo que quieres decirme sobre Adam Bailey?


  - No, creo que no- no se sentía con fuerzas para hablar sobre él con Ian.


  - Está bien- la echó un último vistazo extrañado- ¿nos vamos?


  - Sí, claro- se mordió los labios pensando que quizás debía replantearse la opinión que tenía sobre Adam, por lo menos en términos absolutos no parecía tan capullo como pensaba que era. Quizás solo ella despertaba sus peores instintos. Pensar eso era casi más deprimente.


  En su casa, había una carta del señor Hopson esperándola, la leyó cuando se sentó en la salita junto a su abuela después de comer. Su abuela leía el periódico mientras. La carta cayó entre sus pies cuando terminó, no podía creer lo que ponía allí, su abuela la miró preocupada.


  - ¡Jade! - levantó la cabeza para mirar a su abuela quien se levantó renqueando con su bastón para acercarse.


  - Abuela, tengo que ir a casa.


  - ¿Qué pasa? - se sentó en la silla que había junto a ella.


  - Voy a preparar mi maleta, salgo en cuanto pueda, iré en un carruaje de alquiler.


  - Escúchame Jade, no te moverás de ese sillón hasta que me digas qué pasa- frunció los labios como hacía cuando estaba preocupada.


  - Al parecer el Señor Johns, el administrador del dinero que dejaron mis padres, se ha ido, y, según Hopson, el abogado de la familia, se lo ha llevado todo.


  - ¿A qué te refieres con todo? ¿te ha robado?


  - No lo sé abuela, tengo que ir allí y hablar con el abogado de papá- se levantó azorada.


  - ¡Libby! - la doncella apareció cuando iban camino de la escalera, su abuela, cuando daba instrucciones era como un sargento del ejército.


  - Ayúdanos a hacer el equipaje, salimos para el campo en media hora, di a Philips que necesitamos el coche en ese tiempo. No sé cuándo volveremos, quizás en un par de días, os avisaré con una nota.


  - De acuerdo señora.


  Su abuela siguió dando órdenes los siguientes treinta minutos, hasta que todo lo que quería estaba hecho a su gusto. Subían al coche media hora exacta después. A pesar de que había intentado convencer a su abuela para que no fuera con ella, no lo consiguió. No la extrañaba, porque era más testaruda que una mula. Le preocupaba su cadera. Recordó algo que le había dicho hacía días.


  -Abuela, ¡tienes que ir al médico la semana que viene!


  - No te preocupes, vendré a tiempo, pero siempre puedo cambiar la fecha, tranquila.


  - No abuela, de cambiar la fecha nada, vendremos a tiempo. Si yo no puedo volver todavía por alguna razón, te mandaré de vuelta.


  - Te crees que tú eres la abuela- ahora se ponía sarcástica.


  - No, pero tienes que ir a que te miren esa cadera.


  - No te preocupes más, sea lo que sea lo que haya ocurrido, hablaremos con el abogado y lo afrontaremos juntas nena- le apretó la mano cariñosamente, Jade sonrió mientras miraba por la ventanilla parpadeando para evitar las lágrimas.


  Llegaron a su casa ya de noche cerrada. La señora Owen esperó a que el mayordomo recogiera sus abrigos, y luego saludó a las dos. Tenía cara de preocupación, lo que confirmó que allí ya habían llegado las noticias.


  - Señora Owen, que suban el equipaje a las habitaciones- ayudó a su abuela a llegar al sillón junto a la chimenea- y cuando pueda, por favor venga al salón, necesito hablar con usted.


  - Por supuesto, enseguida voy, déjeme que organice a las criadas para que se pongan con sus maletas.


  Se sentó en el sillón frente a su abuela esperando. El ama de llaves volvió unos minutos después, entró al salón cerrando la puerta tras ella. Se acercó a Jade y esperó de pie frente a ella.


  - Flora, ¿quiere sentarse?


  - No señora, muchas gracias- Jade señaló la silla que había a su lado.


  - Por favor, Flora, siéntese, por lo menos vamos a intentar estar lo más cómodas posible- la mujer asintió y se sentó erguida sobre la silla.


  - Ahora cuénteme lo ocurrido, el abogado me ha dicho que, cuando vino aquí, habló con usted sobre el administrador.


  - Sí señorita. El mes pasado no nos pagaron lo que nos extrañó. Generalmente el señor Johns nos traía los cheques puntualmente. Pasados un par de días, al ver que no venía, fui a su casa para hablar con él, allí no había nadie. La puerta no tenía llave, por lo que pude entrar y ver que estaba todo vacío. Me extrañó mucho, por lo que pedí hora para hablar con el abogado, tenía la dirección, me la dio usted por si alguna vez pasaba algo- miró a las dos y Jade asintió para que siguiera- el señor Hopson me contó que no sabía nada de él desde hacía tiempo, pero que iba a hacer averiguaciones. Un par de días después vino muy preocupado pidiéndome la dirección de su abuela. Por lo que pude deducir, el administrador había huido, y era muy importante que hablara con usted.


  - Sí, mañana iré para hablar con él.


  - Iremos- apostilló su abuela


  - Si, iremos.


  - Como la cocinera no sabía que venían ha improvisado una cena fría.


  - Estupendo, porque mi abuela se tiene que acostar pronto.


  - ¡De eso nada!


  - Abuela, sé que estás dolorida, cenaremos y nos acostaremos pronto, tú antes te tomarás una de esas pastillas para el dolor.


  - Eres una mandona- refunfuñó sonriendo.


  - Habré salido a ti. Tenemos que descansar, mañana me temo que va a ser un día duro.


  - No te preocupes demasiado, todo tiene solución hija.


  - Sí, eso espero, vamos al comedor- se levantó para ayudar a la anciana a hacer lo mismo y caminar juntas hacia la mesa.


  La cena fue rápida, y, prácticamente, en silencio. Jade jugó con la comida en el plato, e hizo tiempo hasta que su abuela terminó y se fueron a acostar.


  El señor Hopson era conocido por Jade de toda la vida, desde niña, le recordaba viejo. Su abuela insistió en entrar con ella en el despacho para ayudarla con lo que le pudieran comunicar. La expresión del abogado era la más seria que le había visto nunca.


  - Querida Jade, lo que tengo que comunicarte es bastante desagradable.


  - Está bien, cuéntame lo que sea, tengo que saberlo.


  - Bien, me imagino que la señora Owen…


  - Sí, ha empezado a contármelo, pero no conozco el alcance de la situación, es decir, ¿qué se ha llevado? ¿cuál es mi posición ahora? – juntó sus manos con fuerza para que no temblaran.


  - Siento decir esto, pero, en realidad, se lo ha llevado todo.


  - ¿Todo?, bueno, seguramente te referirás a las cuentas del dinero de la finca, mi herencia no ha podido tocarla, ¿no? - ella misma notó que su voz parecía algo chillona, su abuela que estaba junto a ella, le cogió de la mano apretándosela.


  - Ha vendido todas las acciones que había a tu nombre, que sabes que era una fortuna. En ninguna de las cuentas queda dinero, y el dinero a plazo también ha desaparecido. Tenía un poder general, que le había dado tu padre hacía años. Tienes que denunciar todo a la policía, yo te acompañaré con la relación de los bienes que han desaparecido.


  Jade no podía contestar porque estaba segura de que si hablaba no le saldría la voz. Su mundo se acababa de derrumbar, siempre había dado por supuesto que tendría seguridad económica mientras viviera, y eso acababa de cambiar en un minuto. Miró a su abuela que parecía tan perdida como ella.


  - Pero ¿de qué voy a vivir? ¿cómo voy a pagar a las personas que trabajan en casa? No me lo puedo creer- meneó la cabeza mirando al anciano que la miró entristecido.


  - Siento mucho lo ocurrido Jade, no sé qué decirte, vamos paso a paso. Primero vamos a ponernos de acuerdo para ir a la comisaría, y luego hablaremos sobre lo que puedes hacer. Una opción podría ser que vendieras la finca e irte de alquiler a una casa más modesta. Seguramente, controlando cuidadosamente tus gastos, podrías vivir toda la vida con la venta.


  - Pero todas las personas que viven allí…


  - No puedes preocuparte por ellas, bastante tienes con tu problema. Para solucionar los pagos de este mes, tengo dinero de la provisión de fondos que me adelantas anualmente, con eso podemos pagar a los empleados de la finca. Así tendríamos un mes de plazo para buscar alguna solución.


  - De acuerdo.


  - Bien, pues tengo una cita con un cliente en una hora, ¿te importa que vayamos ahora a la policía?


  - Por supuesto, vamos, ¿mi abuela nos podría esperar aquí?


  - Yo voy con vosotros- se levantó y se dirigió a la puerta.


  La entrevista con la policía fue muy desagradable, al ver la documentación que llevaba el señor Hopson, fue consciente de la cantidad de dinero que le habían robado, y de que estaba en la ruina. Salió de allí con un sabor amargo en la boca. Se despidieron del abogado y subieron al carruaje que les llevó en un silencio estremecedor a la casa.


  Jade en cuanto se quitó el abrigo, se sentó frente al piano asustada, volcó sus sentimientos tocando. Su abuela la escuchaba con una lágrima furtiva cayéndole por la mejilla.


  De repente dejó de tocar y se quedó mirando las teclas pensativamente. Edith se acercó preocupada, Jade la miró fijamente.


  - ¡Las joyas!


  - ¿Qué?


  - Las joyas de mi madre, le gustaban mucho las joyas escandalosamente grandes- se levantó del piano y se acercó a susurrar a su abuela- están aquí, hay una caja fuerte en la habitación de mis padres.


  
    Salió de la sala dirigiéndose a las escaleras, su abuela iba detrás de ella lo más deprisa que podía.


    - ¡Jade!, espérame por favor.


    - Perdona abuela- se acercó para ayudarla a subir.


    Entraron en la habitación de sus padres, y cerró la puerta con llave, ayudó a su abuela para que se sentara en la silla que su madre siempre había tenido frente al tocador. Luego, se dirigió al armario ropero y lo abrió y quitó los abrigos que más abultaban, le temblaban las manos, porque hacía mucho tiempo que no comprobaba las joyas de su madre. Podía significar el tener dinero para mantener su casa, para vivir. Movió la rueda con la combinación de la caja y la abrió con el corazón en la boca. Antes de sacar el joyero, levantó la tapa y respiró aliviada.


    - ¡Gracias a Dios! – cogió la caja con las dos manos, y la llevó al tocador para abrirla allí. Abrió la tapa y empezó a sacar los collares, pulseras, sortijas y pendientes que había ido comprando su padre a su madre a lo largo de toda su vida.


    - ¡Dios mío!


    - Sí, tengo que encontrar algún joyero de confianza para venderlas- rozó con la yema de los dedos el rubí emperador. La sortija preferida de su madre.


    - Jade quería decirte, sabes que yo te ayudaría si pudiera, pero lo único que tengo es la casa de Londres, y una anualidad para vivir. Aunque siempre podríamos vender la casa.


    - ¿Tu casa? ¿estás loca?, no lo consentiría abuela, si vendo bien las joyas creo que puedo tener para vivir si tengo cuidado. Además, puedo vender parte de las tierras.


    - Podríamos vender la casa de Londres y vivir aquí.


    - No lo digas más abuela, a ti te gusta vivir allí, no serías feliz en el campo. Te aburrirías.


    - Hija, no puedo soportar no poder ayudarte en esto, ¿has pensado casarte?


    - ¿Cómo dices?


    - Sí, casarte. Eres bellísima, encantadora, sin comentar tu don con el piano, lo que te hace única entre el resto de las chicas del mercado matrimonial, podrías casarte con el hombre que quisieras.


    - Casi no se nota que eres mi abuela- sonrió enternecida- La verdad, me gustaría casarme por algo más que por dinero, mi sueño siempre ha sido casarme por amor.


    - Los jóvenes sobrevaloráis ese sentimiento.


    - Es posible, pero mientras dura, eres la persona más feliz del mundo- miró a lo lejos pensativa.


    - Y luego te pegas el batacazo. Ahora volviendo a la realidad, ¿has pensado en Ian?


    - No te entiendo- y no lo hacía


    - Es soltero, duque, le gustas mucho, no creo que encuentres uno mejor, aunque busques con ganas.


    - Abuela, eres increíble- se rio divertida.


    - Hija, no iba a decirte nada, porque no me parecía necesario, pero Ian ha venido a Londres a buscar esposa.


    - ¿De verdad?


    - Sí, ¿te plantearías casarte con alguien como él?, te cae bien, es un buen hombre, y yo estaría tranquila porque te trataría bien.


    - Creo que sí, no lo sé, esto es una locura- miró a su abuela asombrada de nuevo- ¿de verdad nos estamos planteando que puedo casarme con Ian?


    - Si, no es ninguna locura, al contrario, es lo más lógico que podrías hacer.


    - Está bien, lo pensaré, pero lo primero que haré, es hablar con él y contarle la verdad, cuando llegue a Londres.


    - ¿Estás loca?


    - No, creo que es lo más honrado- sacó un puñado de aderezos que puso delante de la cara de la anciana- abuela ¿entiendes de joyas? ¿tienes idea de si esto supone mucho dinero, lo suficiente para vivir?


    - No lo sé hija, nunca he sido muy entusiasta de las joyas. No puedo decirte, pero conozco a un joyero que nos puede ayudar, es de confianza no te preocupes, hablaremos con él en Londres. ¿Cuándo quieres ir?


    - Cuando te encuentres descansada, sé que estás muy cansada con tanto viaje, y me siento mal por ello, pero quiero solucionarlo lo antes posible, y saber para cuánto tiempo tendría dinero. Luego ya veré lo que tengo que hacer.


    - Me parece muy bien hija. Pues voy a acostarme, y, si te parece, salimos mañana- siguió hablando al ver que Jade iba a protestar porque le parecía muy pronto para volver, quería que descansara un par de días- al fin y al cabo, no son tantas horas de viaje, puedo aguantarlo, mira, al final, voy a poder ir a tiempo a la cita con el médico.


    - Está bien abuela, como quieras. Nos iremos mañana, pero me siento culpable por cómo te tengo de acá para allá.


    - No te preocupes cariño. Me voy a la cama, piensa bien cómo llevar todas las joyas para que nadie sepa lo que llevas en el bolso.


    - Sí, buscaré un bolso de mano no muy grande, y lo meteré todo ahí, pero las sacaré del joyero, pesa mucho. Vamos abuela, te acompaño a tu habitación.


    - No, espera, vamos a dejar preparada esa bolsa antes de salir, me quedo más tranquila.


    - De acuerdo, vamos, y luego a la cama a descansar.

  


  Capítulo VI


  


  De nuevo en su casa de Londres su abuela tuvo que acostarse muy dolorida, aseguró que estaría en pie al día siguiente para ir al joyero. Al ver cómo estaba, Jade le contestó que se tranquilizara. Podían esperar unos días. Era más importante que ella se recuperara, estaba muy preocupada por ella. Como siempre, se sentó ante el piano intentando sacar fuera todas las emociones que hervían en su pecho. En cuanto empezó a tocar, las lágrimas comenzaron a salir de sus ojos sin freno, las teclas estaban borrosas. Afortunadamente, estaba sola, siguió tocando, aunque sabía que no lo estaba haciendo bien. Siguió así bastante rato, hasta que se desahogó lo suficiente, luego se fue al baño a lavarse la cara y volvió a sentarse al piano. Se distrajo por el timbre de la puerta, lo que hizo que se equivocara de tecla. Escuchó la voz de un hombre, Libby entró en la salita


  - El Duque de North ha venido a verla- Jade se levantó del banco y se alisó el vestido, nerviosa.


  - Muy bien Libby, que pase por favor.


  Ian entró andando deprisa y con cara de preocupación.


  - ¡Menos mal!, estaba preocupado- la besó la mano con delicadeza- no sabíamos nada de vosotras, cuando vine, solo me dijeron que habíais tenido que ir a tu casa en el campo. Pero no sabían cuándo volveríais.


  - Sí, es verdad, fue muy de repente. Surgió un problema- le miró- me gustaría contártelo dando un paseo. Pero no puedo salir hoy, mi abuela no se siente bien.


  - De acuerdo, ¿vengo mañana?


  - Por la tarde si puedes, por la mañana tengo que salir a hacer unos recados.


  - Perfecto, podemos ir a tomar el té al Hotel Claridge’s, te encantará, a las mujeres os encanta, me lo ha dicho mi abuela- le guiñó un ojo, la hizo sonreír


  - De acuerdo, quedamos a las…


  - ¿Cuatro? - ella asintió- de acuerdo entonces, perdóname, pero tengo que irme, había quedado a primera hora, pero quería saber si habíais vuelto- él volvió a besar su mano y se despidió sonriente.


  Subió para hablar un rato con su abuela y ver si podía animarla un poco. Decidió leerle un libro, sino estaba entretenida era capaz de levantarse cuando estuviera aburrida. Subió las escaleras con Orgullo y Prejuicio, el libro preferido de Edith, dispuesta a pasar unas horas agradables.


  Finalmente, su abuela, como siempre, se salió con la suya, y, al día siguiente, estaban en el carruaje. La joyería estaba en el East End de Londres, un barrio que se estaba poniendo de moda, los locales estaban reformados y se creaban nuevos negocios. Había varias joyerías en la misma calle en la que se bajaron, casi todas regentadas por judíos.


  - ¿De qué conoces a este señor abuela? - caminaron desde el coche a la entrada tranquilamente, con el bolso de viaje en la mano.


  - Aunque no lo creas, fue un admirador que tuve antes de conocer a tu abuelo.


  - ¿En serio?


  - Sí.


  - Y ¿le sigues viendo?


  - No, so cotilla- se rio- yo me casé, él se casó, y dejé de verle. No nos movíamos en los mismos círculos, además tu abuelo estaba muy celoso de él, no podíamos invitarle nunca a casa, a ninguna fiesta, ni a una cena, a nada. Le perdí la pista, hace unos meses, acompañé a Mary a esta joyería a recoger unos arreglos, y de repente, estaba aquí, estaba visitando a su hijo que era el dueño. Él también era joyero, diseñaba unas piezas preciosas.


  - Entonces ¿él no estará aquí?


  - Me dijo que está todas las mañanas aquí- sonrió picarona- venga, vamos a entrar.


  Alexander Crystal era un viejecito encantador que estaba totalmente hechizado por su abuela. Era alto, como ella, y delgado, e iba vestido muy elegantemente. Las acogió como si fueran de la realeza, y las pasó a la trastienda donde hizo que se sentaran. Su hijo las saludó al entrar, pero estaba con varias clientes.


  - ¡Qué alegría Edith! ¿cuánto tiempo hacía que no nos veíamos?


  - No mucho, unos meses, ¿no te acuerdas que vine con una amiga? ¿los años ya hacen de las suyas Alex? - Jade la miró sorprendida, su abuela estaba vivaracha, bromista, y con la vitalidad de una jovencita.


  - No, querida, pero no tienes porqué confiar en mi palabra. Es mucho mejor que quedemos para comer el día que quieras y te demuestro que mi cerebro todavía funciona.


  - ¿Estás flirteando conmigo? - parecía encantada.


  - ¡Por Dios! ¿todavía lo dudas?, pues sí que me expreso mal.


  - No lo sé, ¿no somos demasiado viejos?, además tranquilízate, está mi nieta delante.


  - No, no somos demasiado viejos, y en cuanto a tu nieta- se volvió hacia Jade- querida ¿te molesta que le tire los tejos a tu abuela?


  - No, me parece que ella protesta demasiado, para estar tan animada.


  - ¡Jade! – su abuela falló en el intento de regañarla, estaba demasiado sonriente.


  - Y me parecería perfecto que saliera contigo cuando queráis.


  - Bien, pues en cuanto solucionemos el tema que os trae aquí, llegaremos a un acuerdo en el día que te viene mejor que vaya a buscarte Edith. Y ¡no admito negativas! ya no soy ningún jovencito para que me sigas dando largas.


  - De acuerdo, Jade necesita que le valoren unas joyas, y, posiblemente, venderlas, si el precio es adecuado- su abuela estaba hecha una comerciante.


  - Eran de mi madre- se sintió obligada a justificarse.


  - Muy bien, déjame verlas querida, mientras ella sacaba las bolsas de algodón donde había guardado todas las joyas, Alexander se colocó una lupa de joyero en el ojo derecho.


  Durante los siguientes minutos, las dos observaron cómo analizaba la calidad de los zafiros, rubíes, brillantes y esmeraldas que formaban todas las piezas. Jade notaba su corazón en la garganta como si hubiera corrido largo rato, de repente, recordó a su madre con cada una de aquellas joyas, parpadeó repetidamente e inspiró hondo. Tenía que controlarse, era más importante conservar su casa que las joyas, aunque le recordaran a su madre. Su abuela la observó cariñosamente.


  - Querida, puedes vender parte de ellas, así te quedarías con alguna de recuerdo- susurró junto a su oído.


  - No creo que sea posible abuela, el mantenimiento de la finca es muy caro. Necesitaré todo el dinero que pueda conseguir.


  - Son extraordinarias, hay que analizarlas más a fondo para poder tasarlas, pero ya te puedo decir que son magníficas- Alexander se quitó la lupa y las miró a simple vista.


  - Necesito saber cuánto sería, perdone que sea tan pesada, porque necesito el dinero.


  - No te preocupes, espera que hable con mi hijo, las tiene que valorar él. Creo que terminará enseguida con las clientas que está atendiendo. Ahora pasemos al día de nuestra salida ¿mañana es demasiado pronto?, por supuesto pasaré a buscarte a tu casa, podemos ir a comer donde quieras- su abuela protestó, pero Jade notó que estaba encantada con la cita, por lo que, enseguida, se pusieron de acuerdo.


  El hijo de Alexander, Bruce, apareció minutos después, aunque no era tan simpático como su padre, era agradable y educado. Mientras estudiaba las joyas con una serie de instrumentos en una mesa que había al fondo de la habitación, y después de hacer una serie de números en un cuaderno, se acercó a ellos y se sentó junto a su padre que les había servido té.


  - Veamos, tengo una cifra, creo que es bastante justa, normalmente os daría un 10% menos, pero no tengo ganas de que mi padre me mate- su padre asintió serio, Bruce no sonrió en ningún momento.


  - 10.000 libras- se dirigió a su abuela, y ella miró a Jade quien no sabía qué decir. Le parecía mucho dinero. Aunque no solucionaba del todo su problema, le daba bastante tiempo para encontrar otra solución más definitiva. Tenía ganas de dar botes de alegría.


  - De acuerdo- alargó su mano para estrechar la mano de Bruce, quien se la estrechó serio.


  - Bueno y ahora ¿qué hay que hacer?


  - No te preocupes Jade, ahora tienes que firmar un montón de papeles que te va a dar mi hijo y que tiene que rellenar antes, con la descripción de las joyas. Después te dará varios documentos que tendrás que llevar a tu banco.


  - Está bien, no sabía que hoy podríamos solucionar todo.


  - Normalmente tendríamos que pedir información sobre las joyas para estar seguros de su procedencia, pero en este caso no es necesario porque conozco a tu abuela. Sois como de la familia, de hecho, podríais haber sido familia- su abuela se estaba sonrojando, este hombre era único.


  - Menos mal que has venido conmigo abuela.


  - Lo que yo decía- contestó sonrojada y sonriente como una quinceañera.


  Salieron de allí con varios cheques para llevar al banco, donde fueron en ese momento, y con la firme promesa de Alexander Crystal, de pasar a visitar a

  Edith al día siguiente. Afortunadamente lo del banco fue mucho más rápido. El director les aseguró que, en dos semanas el dinero estaría en su cuenta, lo que tranquilizó a Jade. Cuando salieron de allí se sentía algo temblorosa, muy cansada seguramente por la falta de sueño, y satisfecha.


  - Abuela, no quiero ni imaginar cómo estarás, yo estoy hecha polvo…


  - No te creas- Edith miraba por la ventana con una sonrisa plácida en el rostro- es encantador ¿verdad?


  - Sí, encantador- ella también sonrió, contenta, mirándola.


  Ian llegó puntual a las cuatro. Ella estaba vestida, solo tuvo que ponerse su abrigo y salieron a la calle. Subieron al carruaje, esta vez era cerrado, y salieron hacia el Claridge’s.


  La fachada del hotel era enorme, de ladrillo rojo, y con una puerta giratoria blanca, enmarcada por dos ventanales, y por arbustos recortados en forma redonda que bordeaban toda la fachada. Por dentro era todavía más extraordinario. Al entrar, Ian la llevó a la sala de té, les asignaron una mesa situada junto a uno de los ventanales. La mesa ya estaba preparada con manteles y servilletas de hilo, finas tazas con platillos de porcelana con delicadas rosas pintadas a mano, dos teteras en cada mesa, y una lechera. La camarera que se encargaba de preparar el té de la mesa, traía en un carrito lo necesario para poder dejar el té reposando en su mesa y servirlo cinco minutos después. Mientras, traía una selección de sándwiches y pastelitos de todos los sabores. Jade pidió un té de lavanda, no lo había probado nunca, y no creía que volviera a tener oportunidad de probarlo. Esperó a que les sirvieran y se armó de valor para explicarle su problema.


  - Ian quería contarte una cosa, no pensaba decírtelo, pero mi abuela dice que es mejor que lo sepas.


  - Claro, dime.


  - Bueno, es un poco complicado, y algo vergonzoso. Te lo cuento por la relación de amistad que tienen nuestras abuelas, aunque confío en ti, esto es demasiado grave para contárselo a alguien que has conocido recientemente. Bien, hace unos días me avisaron que volviera a casa porque había un problema, fui a hablar con el abogado quien me dijo que el administrador que tenían mis padres se había llevado todo mi dinero. Todo Ian, incluidas las acciones, las había vendido y se había llevado el dinero.


  - ¡Dios!, y ¿qué vas a hacer?


  - He conseguido algo de efectivo, para poder mantener la finca durante una temporada, unos años, pero nada permanente, mi abuela propone que me case con alguien rico. Teniendo en cuenta mi edad, y que mi nombre estará en boca de todos por mi escapada a Gretna Green con Chad, como te conté, no creo que haya muchas peticiones de mano esperándome, la verdad.


  - Entiendo- se quedó mirándola esperando.


  - A mi abuela se le ha ocurrido que te propusiera, si te gustaría, ¡por Dios qué vergüenza!, ¡me siento como una vaca que llevan a la feria! – por la expresión de sus ojos notó que, por fin, había entendido lo que le quería decir.


  - ¿Habéis pensado en mí? Antes de nada, me gustaría darte las gracias por hacerlo, pero, desgraciadamente, yo no te sirvo, estoy en tu misma situación.


  - ¡Qué dices! Tu abuela dice que eres de los más ricos de Escocia.


  - En propiedades sí, pero no tengo liquidez, he venido a casarme, estaba buscando alguien que me gustara, claro, pero rica, es eso o que me embarguen los acreedores. Estoy avergonzado de haber pensado en ti para eso, créeme, pero realmente me gustas y pensaba que podríamos hacer un buen matrimonio.


  - ¿Por qué vas a estar avergonzado?, no te preocupes, tengo un plan B, por si esto no funcionaba. No sé por qué, pero no tenía muchas esperanzas de que funcionara lo del matrimonio.


  - Si te puedo ayudar con tu plan B…


  - Por supuesto que puedes, de hecho, necesito que me des una información. La otra idea que se me ha ocurrido, tiene que ver con la finca de mi familia, tiene una extensión muy grande, y no necesito tanta tierra, podría vender por lo menos la mitad, pero solamente tiene salida por mi tierra o por la de mi vecino.


  - Entonces, le interesaría a tu vecino, Adam Bailey, si no me equivoco.


  - Eso es, necesito la dirección que tiene en Londres.


  - No pensarás ir a verle- la miró con el ceño fruncido- yo puedo hablar con él.


  - No Ian, muchas gracias, le escribiré una carta- recientemente había descubierto que, para hacer lo que creía necesario, lo mejor era decir alguna mentira, si no había más remedio.


  - Está bien, te apunto su dirección, creo que la tengo en la agenda- pidió papel y pluma y le entregó un papel con las señas de Adam.


  - Muchas gracias Ian- lo guardó en su bolso con el corazón encogido.


  - Espero que no estés pensando en hacer ninguna tontería.


  - ¿A qué te refieres?


  - Ya sabes lo que quiero decir- la miró con intención


  - No te preocupes Ian, lo único que me interesa es conseguir dinero para poder mantener la propiedad de mi familia, y lo haré vendiendo las tierras como te he dicho. Bueno, disfrutemos del té, no sé tú, pero yo tengo hambre.


  El hombre la miró una última vez y luego dedicó su atención a la comida que había sobre la mesa.


  Cuando llegó a casa, ya había planeado ir al día siguiente a ver a Adam, le envió una nota para avisarle que era muy importante y urgente que hablaran. El criado volvió una hora después con la contestación, la podía recibir en casa a la hora de comer.


  Mintió a su abuela diciéndole que había quedado con Ian para comer, y cogió un carruaje de alquiler para evitar que el conductor supiera donde iba. Inconscientemente se había vestido con uno de sus mejores vestidos, gris perla muy claro, y llevaba el pelo suelto exceptuando parte de los lados que, para que no le cayera sobre la cara, se lo había recogido con dos peinetas que le habían regalado sus padres. Un sombrerito negro con una pluma caía pícaramente sobre su ojo derecho. El vestido era ajustado al cuerpo, lo que estilizaba su figura. Encima se echó su capa negra, y cogió el mismo bolsito negro del día anterior, donde tenía guardada la dirección de Adam.


  Su casa estaba lejos de la de su abuela, la zona era más exclusiva, todas las casas que había por allí tenían un terreno propio, y varias plantas. El carruaje entró dentro de la propiedad, hasta las escaleras de la entrada. El mismo Adam salió poniéndose la chaqueta, como si hubiera estado en mangas de camisa hasta un momento antes. La miró intensamente y extendió su mano para ayudarla a bajar.


  - Buenos días Jade, me alegro de verte- su voz era ronca.


  - Hola Adam, gracias- bajó con su ayuda y le acompañó a la entrada cogida de su brazo. Cuando llegaron al umbral, se giró hacia él para mirarle un momento, él seguía con esa mirada en los ojos. Volvió la vista al frente para entrar seguida por él. Cerró la puerta tras ellos con el corazón en un puño, pero decidido a aprovechar la oportunidad que se le había presentado.


  Capítulo VII


  


  Jade entregó sus guantes y su capa a Adam quien la observaba con ojos de halcón. La indicó con un gesto de la mano que se dirigiera hacia un pasillo que partía de las escaleras hacia la izquierda, y que fuera ante él. La casa era grandiosa, los suelos de mármol, y ya tenía instalada la luz de gas.


  - A tu izquierda- entraron en una salita donde había un alegre fuego en la chimenea, y una mesa en el centro de la hermosa salita puesta para dos. En una mesa auxiliar, estaban las fuentes cubiertas, con la comida. Jade entró admirada del detalle con el que estaba todo organizado. El lujo de cómo estaba vestida la mesa, no tenía nada que envidiar al Claridge del día anterior. Se acercó y observó el arreglo floral exquisito, se inclinó a oler las rosas blancas. Le encantaban.


  - ¿Está a tu gusto?


  - Está preciosa Adam- él se adelantó y separó la silla para que se sentara y, antes de que ella pudiera hacerlo, desplegó la servilleta que estaba pulcramente doblada sobre el plato de Jade y la extendió sobre su regazo, luego, se acercó a la puerta y la cerró. Ella se alarmó.


  - ¿Qué haces?


  - Imagino que no quieres que escuchen nuestra conversación.


  - No, tienes razón- él asintió y cogió los platos de los dos y sirvió el primer plato, una menestra de verduras cocidas al vapor.


  - Adam, me gustaría contarte…


  - Si no te importa, prefiero que hablemos lo que sea que tienes que contarme, después. Disfrutemos de la comida, tengo un chef muy bueno- la echó una mirada rápida- te vendrá muy bien, estás muy delgada.


  - ¡No es verdad Adam!, peso lo mismo desde hace años.


  - ¿Un poco de vino blanco? - ella negó con la cabeza, pero él llenó su copa de todas maneras, a continuación, se sirvió él.


  - No te habrás dado cuenta, pero tienes mala cara, y es cierto que estás más delgada.


  Ella cogió la copa de vino enfadada, no había agua por ningún sitio, y bebió un trago, el vino estaba fresco y era ligero, se sentía deliciosamente al pasar por su garganta. Volvió a beber otro sorbo encantada. Adam rellenó la copa sin hacer ningún comentario. El segundo plato era un pescado con un sabor fuerte, a especias, aunque muy rico, le dio sed, por lo que bebió más vino. Cuando llegaron al postre, Adam le había servido toda la comida, volvió a llenar su copa. El postre era una mousse de chocolate con nata, ligero y que se deshacía en la boca, el sabor de esa mousse era lo mejor que había probado en su vida.


  - Es el mejor postre que he tomado en mi vida- le dijo.


  - Sé que te gusta mucho el chocolate.


  - ¿Y eso? ¿cómo lo sabes?


  - Me lo dijiste tú.


  - ¿Y lo recuerdas? – le miró sorprendida con otra cucharada de mousse a medio camino de la boca.


  - Recuerdo todo lo que hablamos. Todo- su voz se volvió ronca e íntima. Hizo que se ruborizara y siguió con su postre.


  Cuando terminaron, ella se reclinó en la silla llena y algo aturdida.


  - Ven, sentémonos junto al fuego- la ayudó a levantarse, cuando lo hizo, la habitación de repente se movió dando vueltas, ella frunció el ceño preocupada. Adam la estabilizó cogiéndola de la cintura y ayudándola a llegar al sillón, ella se dejó caer sintiéndose en una nebulosa, se extrañó al ver que Adam se sentaba a su lado, su muslo presionaba el de ella.


  - Bien, ahora hablemos- ella le miró desconcertada, Adam sonreía con picardía- me querías contar algo ¿no te acuerdas?


  - Sí, es verdad, lo del administrador, me ha robado todo ¿sabes? - no sabía por qué, pero en ese preciso momento no le parecía tan grave.


  - ¿Cómo? – se asustó al verle la cara, no entendía por qué se había enfadado.


  - ¿Por qué te enfadas? – había perdido el hilo, estaba diciéndole algo importante, pero ahora no recordaba el qué.


  - ¿Qué por qué me enfado? ¿lo has denunciado? – se inclinó sobre ella inquisitivo, pero la última pregunta la dijo en un susurro. Estaba encantadora, totalmente ruborizada, y ligeramente borracha por el vino, le miraba con el ceño fruncido y los labios entreabiertos, invitadora sin saberlo. No se pudo resistir y la besó, se fue acercando despacio, para darle tiempo a separarse si no quería. Pero no lo hizo, eso selló su destino.


  La besó tentándola al principio, con mordiscos ligeros sobre sus labios, enmarcó su cara en sus grandes manos y la miró apasionadamente, sus ojos eran feroces como rayos de luz azul. Besó después sus ojos, y su nariz, y volvió a su boca, su lengua entró en ella saqueándola, sus manos, mientras, acariciaron su cuerpo, su mano derecha se acopló sobre su pecho, frotando, incitando. Cuando terminó el beso, volvió a mirarla, parecía arrobada, con los ojos cerrados, como si estuviera soñando.


  - Cariño, abre los ojos- ella siguió con ellos cerrados y sonriendo. Él también sonrió al verla- está bien, levanta un momento Jade- le miró confusa, se levantó al verle ante ella de pie.


  - Bien preciosa, ponme los brazos tras el cuello- la levantó en sus brazos y se dirigió a la escalera.


  - ¡Adam!, nos van a ver- ella miró hacia los lados.


  - No te preocupes, no hay nadie más que nosotros en la casa. Agárrate a mí.


  - ¿Por qué me llevas en brazos?


  - No quiero que te caigas por las escaleras, estás algo borracha- sonrió y le dio un beso en la nariz.


  - No sé por qué tenemos que subir por las escaleras, en la salita estábamos muy bien- ya estaban arriba, se dirigió a la derecha, al final del pasillo, y entró en su habitación. La dejó en el suelo y cerró la puerta. Ella observó la habitación con dificultad porque le costaba concentrarse. La habitación estaba dominada por una cama de caoba enorme con columnas talladas y que se encontraba a la izquierda, y que estaba cubierta por una colcha azul marino. A la derecha había una chimenea, en la que podía estar un hombre de pie. Se acercó a la repisa donde había un reloj, un par de velas, y una caja de madera tallada. Adam se acercó a la chimenea y tardó unos minutos en encender fuego para calentar la habitación.


  - Ven- intentó resistirse, luchar contra la sensualidad que sentía.


  - Adam, tengo que hablar contigo, y luego, tengo que irme a casa- intentó parecer seria y con autoridad. Él no hizo caso y tiró suavemente de su mano hasta llevarla a la alfombra frente al fuego. Cuando consiguió que se sentara, él hizo lo mismo a su lado.


  - Ahora cuéntame lo ocurrido con el administrador ¿Has ido a poner una denuncia a la policía? - ella asintió.


  - Sí, me llevó el señor Hopson- se reclinó contra las patas del sillón somnolienta- la policía dijo que no contara con que encontraran el dinero, me aseguraron que, seguramente, habría salido del país.


  - ¿Quién era vuestro administrador?


  - El señor Johns.


  - No le conozco.


  - Sí, uff, ¡que mareo! - se rio a carcajadas- creo que debería irme a casa, podemos hablar otro día.


  - No, tiene que ser muy importante para que vinieras a verme, dime qué querías decirme- no sabía cómo, pero, de repente, el hombre estaba pegado a ella, con su mano enredando en su pelo, le quitó las horquillas y las peinetas haciendo que su pelo cayera sobre sus hombros- cuéntamelo, por favor Jade.


  - Necesito que compres las tierras, no todas, claro, porque quiero seguir viviendo allí, me encanta vivir allí- suspiró y cerró los ojos- tengo sueño.


  - Si, me imagino, pero sigue contándome, luego, podrás dormir.


  - Eso, quiero ofrecerte parte de las tierras, porque nadie más las va a querer, ya que no tienen salida más que por tu finca o por la mía.


  - Entiendo, está bien, ¿tienes dinero para mantener la finca mientras?


  - Sí, he vendido las joyas de mi madre. Me han pagado mucho pero no bastante. La abuela dijo que me casara con alguien rico- volvió a reírse- como si fuera tan sencillo, ahora, cuando vaya a los bailes, puedo ponerme un cartel en el cuello que ponga, desesperada por casarme con un rico, por favor que alguien me ayude. Hablé con Ian, pero- de repente se calló notando que había hablado demasiado- no tendría que haber bebido tanto, pero el vino estaba tan bueno- cerró los ojos sintiéndose con sueño de nuevo, cuando notó las manos de Adam bajo su rodilla y sus brazos, se agarró a él para no caer, se mareó algo por lo que mantuvo los ojos cerrados. La tumbó sobre algo suave y mullido, suspiró acariciando la nuca de Adam. Hacía mucho que no tenía estos sueños.


  Adam acariciaba sus brazos desde los hombros a las manos, luego, continuó por el cuerpo, sobre el vestido, eso hizo que ella gimiera de placer. Él estaba excitado, e intentaba tranquilizarse, quería que ella disfrutara. La besó el cuello y bajó por el pecho, excitó los pezones con sus manos hasta que fueron dos protuberancias que se notaban a través del vestido. Ella se arqueó en la cama y abrió los ojos por fin.


  - Ponte de costado Jade- ella lo hizo atontada por el alcohol y la excitación, y notó como él le desabrochaba el vestido, no le parecía que estuviera mal, en ese momento. Quería estar con él en la cama. Le quitó el vestido y siguió por las enaguas, comenzó a desabrochar la parte delantera del corsé, y ella se sintió acobardada.


  - Espera Adam, esto, déjame pensar.


  - No, no quiero que pienses. Teníamos que haber hecho esto hace mucho, así ya serías mía y yo tuyo, como debía ser hace tiempo- retiró el corsé y lo lanzó al otro lado de la cama. Besó y chupó sus pezones a través de la, ya transparente, camisola, metió la mano bajo ella y comenzó a desanudar el lazo que sujetaba los calzones. Jade se sentía como si estuviera cayendo por un río y donde, a duras penas, conseguía sacar la cabeza para sobrevivir, pero no podía controlar donde iba. Alargó la mano para sujetar la suya por la muñeca.


  - Adam, por favor- tenía los ojos llorosos, no sabía por qué, quizás porque se sintiera un poco perdida en ese momento.


  - No tengas miedo Jade, no llores cariño, te juro que no volverás a llorar por mi culpa, solo quiero que seas feliz- separó con cuidado la mano de su muñeca y la besó en la palma, luego volvió a darle un beso en los labios.


  - Te lo juro por mi vida- eso provocó que sonriera entre lágrimas, él volvió a besarla y, mientras, terminó de quitarle los calzones que lanzó con el resto de la ropa. Luego, empezó a desnudarse, se levantó de la cama y comenzó con la corbata, luego la chaqueta, y siguió con lo demás hasta que, desnudo, volvió junto a ella. Ella le miraba asombrada de la anchura de sus espaldas, y de los músculos que no se intuían con la ropa puesta. Aunque no quiso mirar por debajo de su cintura, le parecía un hombre magnífico. Giró la cabeza hacia la otra pared avergonzada, no entendía qué hacía allí.


  - Jade mírame- ella lo hizo asustada- volvió a besarla emocionado. Cuando terminó ella no sabía dónde tenía la cabeza. Acarició su cuerpo con devoción.


  - Estás helada, ven déjame que te abrace- se tumbó a su lado en la cama y recogió su delicado cuerpo en sus fuertes brazos, frotándolo con su palma caliente. La apretó contra él para hacerla entrar en calor, mientras la luz del fuego dibujaba caprichosas formas sobre sus cuerpos.


  Volvió a besarla tumbado de costado pegado a ella desde la cabeza hasta los pies. Cuando su pene rozó la cadera de ella, Jade pegó un respingo asustada.


  - Tranquila, no te apartes- colocó su mano en la cintura de ella para acercarla de nuevo a él- Estoy así porque te deseo. ¿Sabes lo que ocurre cuando un hombre y una mujer hacen el amor?


  - Sí, he visto dibujos, hay varios libros en casa, mis padres me prohibieron que los mirara, pero cuando murieron, un día, los estuve mirando. Prometí entonces que nunca lo haría- soltó una risita- me parecía indigno.


  - No te asustes, al principio te dolerá un poco, pero si se hace con la persona adecuada, es el mayor placer que te puedas imaginar- volvió a tumbarla boca arriba, y le acarició el interior de sus muslos presionando un poco para que los separara. Luego sus dedos anidaron entre sus rizos más íntimos, acariciando los bordes de su sexo, hasta que uno de ellos los traspasó y penetró en ella delicadamente. Jade abrió los ojos sorprendida al notar el movimiento, él metía y sacaba el dedo con facilidad.


  - Estás húmeda, menos mal, será más sencillo.


  - ¿Sencillo? ¿el qué? – estaba aturdida no entendía lo que ocurría. ¿Por qué había accedido a estar en la cama con Adam?


  - Eres virgen, cuando hagamos el amor dejarás de serlo, para la mujer es algo incómodo, intentaré hacértelo lo más fácil posible. Luego no te dolerá nunca más, no te preocupes- siguió metiendo y sacando el dedo de su cuerpo, y, a la vez, comenzó a sorber de su pecho izquierdo, jugando con su pezón. Jade creía que se volvería loca, esperando que ocurriera algo, pero no sabía qué. Sacó el dedo que subió por el borde de su sexo hasta su clítoris, donde estuvo rozando, presionando, y acariciando alrededor de él, hasta que, a la vez, con otro dedo, volvió a entrar en su hueco, que se sentía dolorosamente vacío en ese momento. Jade notó algo, una necesidad que salía de su vientre, y que explosionó en su cabeza y su corazón como un millar de estrellas, se separó de él asustada e intento acurrucarse sola para tranquilizar su corazón, pero él no la dejó.


  - No, no te separes- volvió a acercarla a él- eso es un orgasmo, el propósito de hacer el amor, es tenerlos querida- sonrió con ternura.


  - ¿Tú también lo has notado?


  - No- sonrió- yo lo notaré cuando entre dentro de ti y te posea - se tumbó sobre ella frotándose contra su cuerpo y besándola por todo el rostro. Ella notaba escalofríos a pesar de que acababa de sentir la sensación físicamente más placentera que había tenido en su vida, le había dicho la verdad. Él empujó el glande dentro de ella con cuidado, Jade estaba exhausta y desorientada, movió la cabeza hacia los lados intentando evadirse de las intensas sensaciones que sentía, no estaba acostumbrada y estaba asustada. Adam la miró y se quedó quieto dentro de ella entre sus muslos, enmarcó su cara con las manos.


  - Jade, mírame, no pasa nada, te lo prometo- ella le miró aturdida y llorosa, volvió a besarla y, entonces, empujó con fuerza notó cuando parte de ella se rasgó y entró entero en ella. Jade gimió dolorida y le miró acusadora.


  - Me has hecho daño.


  - Sí, lo sé- tenía la cabeza inclinada junto a su cuello y la besó allí, luego la lamió intentando saborearla, todavía no podría saborear todo de ella como quisiera- lo siento, ya no dolerá más.


  - No, porque te vas a levantar y me vas a dejar irme- el reciente escozor en su sexo había conseguido que se le quitara la borrachera.


  - En un momento preciosa- sonrió como un tigre ante una gacela, cuando vio que estaba más tranquila, volvió a entrar en ella entrelazando sus manos con las de ella. Jade no pudo evitar gemir al notar el placer que inundaba su cuerpo. El ritmo cada vez fue mayor. Comenzó a levantar las caderas hacia él, para anticipar sus movimientos. Le abrazó inconscientemente acariciando su espalda, él gimió porque las caricias de ella aumentaban su placer, de manera que aguantó a duras penas hasta que ella obtuvo su clímax, después él la siguió. No pudo resistir apretar sus manos con las suyas, y besarla apasionadamente. Luego, volvió a esconder la cabeza en el cuello de Jade respirando agitadamente. Ella aún le mantenía abrazado sin darse cuenta, intentando que su corazón volviera a un ritmo normal. Abrió los ojos y observó el cuerpo de Adam, era maravilloso, y en ese momento, parecía casi vulnerable entre sus brazos, probó a acariciarle la nuca, y notó como los músculos de Adam se endurecían, eso no era mentira. Le pareció que, por primera vez, él le había hablado de verdad, aunque casi no habían hablado. No le extrañaba que la gente valorara tanto el sexo.


  Adam se apoyó en los brazos para incorporarse, eso hizo que se moviera dentro de ella, y que los dos gimieran por la sensación, todavía estaban muy sensibles. Él observó su rostro algo sudado, con parte de la sábana la limpió, luego echó sus mechones hacia atrás y volvió a besarla. Unos minutos después, los dos volvían a jadear y a estar sofocados, él sonreía tiernamente acariciando su cara.


  - Voy a prepararte el baño.


  - Adam, tengo que irme, mi abuela se va a preocupar.


  - Es pronto todavía, primero tienes que bañarte para estar más cómoda. Me imagino que estarás dolorida, un baño con agua caliente hará que te sientas mejor.


  - Si no hay criados ¿vas a calentar tú el agua?


  - Bueno, es fácil, sólo hay que girar el grifo del agua caliente- se levantó con un impulso fácil de sus poderosos músculos- desapareció tras la puerta que había junto a la cama, escuchó correr el agua, unos minutos después, él volvió con un albornoz. Lo mantuvo abierto junto a la cama para que ella se levantara y se lo pusiera. Ella rio cuando se lo puso, le estaba ridículamente grande.


  - ¿El albornoz es tuyo?


  - Si, espera- se lo abrochó y le dobló la tela de los brazos para que no le colgara el sobrante sobre las muñecas.


  - Soy capaz de ajustarme yo el albornoz.


  - Déjame que te cuide, me gusta- ella se ruborizó.


  La tomó de la mano para llevarla a la bañera que todavía no se había llenado, cuando llegó allí ella se quedó con la boca abierta. La bañera era una especie de piscina construida en el suelo, de mármol y con escalones, con varios grifos gigantes en forma de peces llenándola de agua caliente. Todo estaba lleno de vapor.


  - Adam ¡es maravilloso!


  - Cuando reformé la casa recordé lo que te gustaban los baños calientes, ahí tienes horquillas, recógete el pelo por favor- la dejó de pie junto a una bandeja que había en un mueble llena de botes con esencias, aceites, sales y jabones. Jade eligió lavanda, como siempre, era el olor que más le gustaba.


  - Echa tú la cantidad que quieras- ella lo hizo- luego, le quitó el frasco y lo dejó encima de la repisa. La quitó el albornoz, ayudándola a bajar los escalones con cuidado. Él entró con ella, enjabonó una esponja, y cogiendo el brazo derecho de Jade, comenzó a bañarla, ella no sabía qué hacer, le parecía casi más íntimo que lo que habían hecho un rato antes en la cama.


  - Adam, puedo hacerlo yo- susurró


  - Lo sé, pero quiero hacerlo- sonrió- te he dicho que me gusta cuidarte. Frotó suavemente todo su cuerpo, cuando terminó, él se lavó rápidamente. Ella flotó encantada en la enorme bañera sola, el agua caliente la cubría hasta el cuello, se recostó contra la pared relajada con los ojos cerrados. Un momento después una mano la acariciaba un pie, ella sonrió a punto de dormirse.


  - No te duermas, tengo que llevarte a casa.


  - No- sonrió con los ojos cerrados- estoy despierta.


  - Ya lo veo, venga, vamos- se inclinó y la beso ligeramente en los labios, ella abrió los ojos somnolienta- eres preciosa- estaba hechizado.


  - Gracias Adam- se dejó llevar por él de la mano para salir del agua. Una vez fuera, le puso el albornoz, y él se secó con una toalla que luego se ajustó a la cintura, con otra toalla en la mano llevó a Jade frente al fuego y la secó allí. Ella estaba avergonzada y se resistía como podía. Adam no la hizo caso y siguió imperturbable, cuando terminó de secarle los pies, se quedó arrodillado frente a ella sentado sobre sus talones. La miró, adorándola, con sus manos rodeando las piernas de ella. Conmovido, observó cómo ella se tapaba los pechos y su sexo, hizo que sus manos subieran por sus piernas.


  - Separa las piernas un poco Jade.


  - No, ¿qué vas a hacer?, déjame que me vista Adam.


  - Enseguida, tranquila, esto te va a gustar.


  - Eso es lo que me da miedo- él se rio.


  - Vamos, abre las piernas- ella lo hizo algo temblorosa, él se irguió para que su boca llegara a su cuerpo, posó las palmas de las manos en su trasero, y la acercó a él, besó sus rizos lo que hizo que ella se estremeciera. Cambió las manos llevándolas a sus piernas para separarlas, y ella se quedó sin aliento al notar la caricia húmeda de su lengua en su entrepierna, alargó la mano para empujar su cabeza, casi sin fuerzas, avergonzada.


  - Adam, no deberías…- gimió cuando su lengua la penetró como si fuera su pene. Momentos después subió hasta encontrar el clítoris que sorbió con fuerza, eso hizo que ella se tambaleara


  - Adam, Adam- volvió a gemir, mientras sus labios seguían ocupados con su clítoris, su dedo entró dentro de ella lo que la terminó de volver loca- me voy a caer, no puedo sostenerme.


  - Ven, túmbate- tiró de ella para tumbarla en la alfombra, enseguida se tumbó encima entre sus piernas. La penetró enseguida, siguió mirándola a los ojos observando como cambiaba su expresión, pendiente de ella para darle el mayor placer posible.


  - ¿Te gusta así? - penetraba en ella profundamente con penetraciones lentas, quería que durara y, sobre todo, que ella sintiera que era suya, igual que él.


  - Sí, ¡Dios Adam! – se arqueaba bajo él con expresión casi de dolor.


  - Sí, mi amor, lo sé- la besó los pechos.


  La explosión de placer fue superior a la anterior, los dos se quedaron abrazados. Cuando él se incorporó para observarla, se dio cuenta de que se había dormido, emocionado, la besó las mejillas mojadas, y los labios, y la mantuvo abrazada hasta que su corazón volvió a su ritmo normal.


  Cuando vio el reloj de la repisa maldijo en voz alta, se levantó para vestirse, antes de ponerse de pie, la tapó con el albornoz. Cuando estuvo vestido, la despertó para que ella hiciera lo mismo, la ayudó para que terminara antes. Ella estaba muy nerviosa de repente pensando en todo lo ocurrido y muy callada. Él la estaba abrochando el vestido cuando se dio cuenta.


  - Jade- le dio la vuelta para verle la cara- ya está, escucha. Tenemos que hablar, pero se nos ha hecho muy tarde, mañana iré a casa de tu abuela.


  - ¡No!, ya hablaremos Adam, no vengas- se dirigió a la puerta, pero él la frenó con una mano agarrada en el brazo.


  - No te creas ni por un momento que lo que ha pasado entre nosotros no traerá consecuencias. Ella le miró con el ceño fruncido


  - No entiendo qué quieres decir Adam, lo que ha ocurrido ha sido un accidente, si no hubiera bebido de más te aseguro que no habría pasado.


  - ¿Qué que quiero decir?, está claro, nos casaremos.


  - De eso nada- retrocedió un paso asustada. Él se acercó hasta pegarse a su cuerpo.


  - Nos casaremos en un par de semanas. ¿Has pensado que podrías quedar embarazada por lo que hemos hecho? – la expresión de Adam era de determinación.


  - No, bueno- se llevó la mano a la cabeza, que empezaba a dolerle- lo hablaremos si eso ocurre.


  - No lo creas.


  - Adam, tengo que volver a casa, mi abuela estará preocupada- la miró a los ojos, no pudo evitar darle un último beso salvaje, ella se apoyó en su cuerpo temblorosa. Cuando él se separó la mantuvo abrazada unos segundos, en los que ella apoyó la cabeza en su pecho.


  - Está bien, te llevaré a casa y mañana hablaremos de esto, ¿de acuerdo?


  - De acuerdo- le mintió segura de que era la única manera de salir de allí, él apretó la mandíbula al notarlo, y se juró a sí mismo que, haría lo que fuera necesario, utilizaría cualquier arma, para no desperdiciar esta oportunidad de ser feliz.


  Capítulo VIII


  


  En el carruaje se instaló un tenso silencio hasta que pasaron unos minutos, Adam parecía más serio y distante que nunca, miraba por la ventanilla rígido. No había conseguido convencerle para que la dejara volver sola en el carruaje a su casa. Le daba miedo que exigiera hablar con su abuela.


  - Adam, por favor, olvida esa locura de la boda- él no contestó, la miró largamente con los ojos, de nuevo, fríos como el hielo- mira, me iré a casa, a Suffolk, no volverás a verme, solo vendré, alguna vez, a visitar a mi abuela. Olvida lo de las tierras, de momento tengo dinero, ya solucionaré el resto más adelante.


  - ¿Cómo lo vas a solucionar?


  - Perdona, pero eso no es asunto tuyo- se estiró rígida igual que él, ya estaba harta de su actitud desde que habían salido de su mansión.


  - ¿No? - ronroneó- yo diría lo contrario, después de nuestras…actividades de esta tarde. O quizás he sobrevalorado tus gemidos de placer.


  - ¡Cállate Adam! – ordenó sin levantar la voz, notó la ola de calor subiendo por su cara- no tienes vergüenza, no te entiendo, hace años que no nos vemos, porque tú quisiste- miró por la ventanilla un momento y respiró profundamente, luego volvió a mirarle- Cada uno hemos seguido nuestro camino, estoy segura de que habrás tenido decenas de amantes, no te imagino pidiéndole en matrimonio a todas.


  - Entonces ¿no quieres casarte?


  - No.


  - ¿Con nadie, o solo conmigo? - estaba sentado tieso, como el paradigma de la nobleza, si pudiera le pegaría un bofetón.


  - Te vuelvo a repetir que eso no es asunto tuyo Adam, no creas que no sé qué me has emborrachado a propósito- los ojos de él fulguraron- pero no puedo echarte toda la culpa. Ya soy mayor, y no debí aceptar, cuando vi la situación tenía que haberme ido- movió la cabeza reprochándose a sí misma su comportamiento- tenía demasiadas ganas de arreglar lo de las tierras.


  - ¿Por qué no quieres que nos casemos? ¿Nunca vas a perdonarme?


  - Adam, no es cuestión de perdonar, no tengo confianza en ti, yo diría que es un requisito imprescindible para un matrimonio.


  - Si no aceptas mi proposición, iré a mi club, el más selecto de Londres, y empezaré a contar a todo el que quiera escucharme lo que hemos estado haciendo esta tarde.


  - No serás capaz- los ojos de ella se salían de las órbitas.


  - Confía en mí en esto, haré lo que sea necesario, todo, para que te cases conmigo, luego, solucionaremos el tema de tu confianza, pero no permitiré que seas de nadie más. Por supuesto, no tengo que decirte, que en cuanto que nos casemos se acabarán tus problemas económicos, podrás dedicar a la finca de tu familia todo el dinero que quieras, seré muy generoso contigo.


  - No me lo puedo creer Adam, debe haber decenas de mujeres que harían lo que fuera por casarse contigo- se presionó la sien derecha, volvía a tener jaqueca, qué oportuna. Él se preocupó al ver cómo palidecía. Adam se cambió de sitio poniéndose a su lado, observando cómo ella agachaba la cabeza con la palma apretada en un lado de la cabeza, como si sintiera algo de alivio contra el dolor.


  - ¿Qué te pasa?


  - Calla, tengo jaqueca, no puedo discutir ahora.


  - Está bien, tranquila- la acarició la nuca con suavidad, luego posó la palma allí, y se la masajeó suavemente, ella seguía con la cabeza inclinada respirando hondo intentando reprimir las náuseas.


  - ¿Mejor? - ella asintió agradecida.


  Llegaron por fin a la casa. Él bajó primero y luego la ayudó a bajar, cogiéndola de la cintura, para que no se cayera, se tambaleaba, la miró preocupado.


  - ¿Aviso al médico?


  - No, me voy a la cama, tengo un jarabe que me hará dormir. Adiós Adam- se escurrió tras la puerta después de abrir con su llave. Él retuvo un momento su mano y, besándola en la palma, la dejó ir.


  Afortunadamente su abuela no había vuelto de su cita con Alexander, y pudo acostarse sin dar explicaciones. Libby, que conocía sus jaquecas, alborotó un poco al enterarse de lo que ocurría, pero la ayudó a ponerse el camisón, buscó el jarabe e incluso quería darle ella la cucharada. Jade la miró seriamente y le pidió la cuchara con la mano extendida para tomársela ella.


  - Se acostó con el ceño fruncido mientras la criada cerraba las cortinas para evitar el paso de la luz. Cerró los ojos. Un rato después, estaba dormida.


  Su abuela, dos horas después, entreabrió la puerta, Libby le había contado lo ocurrido. Se acercó cojeando a la cama, le dolía terriblemente la cadera. Observó su bello rostro dormido, tenía arrugas en la frente, seguramente por el dolor, y estaba pálida. Edith suspiró y se volvió cojeando hacia la puerta. Mientras su nieta dormía, aprovecharía para descansar la pierna, había estado demasiado tiempo andando, pero lo estaba pasando tan bien con Alex, que no quiso decirle que le dolía mucho la cadera. Para cuando llegó a casa, Philips la tuvo que ayudar a subir los escalones de la entrada, luego, ya sin el abrigo, se derrumbó unos minutos en la salita, hasta que le preguntó por Jade, y le dijo que se había acostado porque tenía una jaqueca muy fuerte. Mandó llamar a Libby, quien le confirmó que, desde hacía unos años, esto le ocurría, principalmente cuando tenía algún problema o se ponía nerviosa, entonces, lo único que podía hacer era acostarse y dormir. Para poder hacer esto último tenía un jarabe, que era bastante fuerte, pero efectivo. Por la noche, todavía acostada, llamó a Libby de nuevo para preguntar por Jade, la criada le dijo que seguía durmiendo, Edith se incorporó en la cama y pidió papel y pluma a la doncella para mandar una nota.


  Al día siguiente a las ocho de la mañana, Jade estaba desayunando cuando, sorprendida, vio entrar en el comedor a su abuela, se levantó a saludarla con un beso.


  - ¡Abuela! ¡qué alegría que estés tan bien!, te veo mejor- la acompañó a su silla cogida del brazo.


  - ¿Y tú cómo te encuentras? ¿se te ha pasado el dolor de cabeza? – Jade se sentó a su lado, su sitio habitual.


  - Si, no te preocupes, estoy mejor, pero al día siguiente siempre estoy algo atontada, es por el jarabe.


  - No sabía que tenías jaquecas, creo que son terribles.


  - Bueno, cuando el mismo día se pasa mal, pero no tiene mayor importancia.


  - Estás algo pálida todavía, y tienes ojeras. Por cierto, hoy vendrá el doctor Dexter.


  - ¿A verte?, ¿te encuentras peor abuela?


  - No, vendrá a verte a ti, le llamé ayer, estará a punto de venir, me mandó contestación diciendo que vendría a las 9.


  - ¡Pero! No es necesario, ya fui al doctor Brown, es el que me recetó el jarabe.


  - No importa, tengo mucha fe en el doctor Dexter, me visita desde hace un año, me lo agradecerás, ya lo verás- levantó la mano para que Jade no siguiera poniendo pegas- espera a verle, es el hombre más guapo que habrás visto en tu vida.


  - ¿En serio? - su abuela asintió tomando su té- eres una picarona abuela.


  - Lo sé, pero escucha mis palabras, me lo agradecerás. ¡Dios! El primer día que lo vi me quedé asombrada, y eso que me habían avisado mis amigas.


  - ¿Todas le tenéis de médico? - Jade admiraba a ese grupo de ancianas.


  - Por supuesto, Mary le conoció primero, y nos lo comentó a todas. Por cierto, ¿qué tal con Ian ayer?


  - Bueno, verás, no había quedado con Ian, quedé con Adam Bailey.


  - ¿Qué?, no me lo digas, por lo de las tierras.


  - Sí- asintió- quería saber si le interesaban las tierras, y tenía que hablar directamente con él, no puedo explicarte por qué.


  - Entiendo, sabes que nunca te he presionado para que me digas lo que ocurrió, pero tarde o temprano tendrás que hablarlo con alguien. Sabes que no voy a juzgarte hija.


  - Estoy bien abuela, de momento prefiero no hablar de ese tema, pero sé que, si necesito hablar con alguien, tú estás ahí. Te lo agradezco, es complicado. Por cierto, ¿qué tal tú con tu cita?


  - Bastante bien, para ser dos ancianos.


  - Abuela te estás ruborizando.


  - No seas mala, y no creas que se me ha olvidado lo que tienes que contarme- Jade jugó con su taza, afortunadamente, sonó el timbre de la puerta, las dos miraron hacia el umbral del salón.


  - El doctor Dexter- anunció su abuela- prepárate Jade, por lo menos te alegrará la vista- bromeó.


  A pesar de que la había avisado, casi se queda con la boca abierta cuando su abuela le presentó al médico, su abuela le hacía gestos tras él.


  - ¿No quiere tomar una taza de té, o quizás prefiera un café? - Jade hablaba erguida de pie ante aquél Apolo de cerca de dos metros, con su melena lisa rubia por los hombros y unos increíbles ojos grises. Su abuela, sentada a la mesa les miraba divertida.


  - Bueno, tengo tiempo, hasta las 11 no tengo la siguiente visita. Prefiero café, si es posible.


  - Sí, por supuesto- su abuela hizo un gesto a la criada para que se lo trajera


  Era encantador, mientras tomaban café, le estuvo haciendo preguntas sobre su jaqueca. La abuela tenía razón era el hombre más guapo que había conocido, pero tremendamente serio, y, lo peor, ella no se sentía atraída hacia él, creía que Adam la había arruinado para el resto de los hombres. Incluso Ian, que le caía muy bien, no le atraía físicamente. Se sintió deprimida al pensarlo. Intentó poner atención a lo que le decía el doctor, le estaba diciendo algo.


  - Tiene los síntomas de ser una jaqueca tensional, puede estar producida por la tensión física o por los nervios, tendría que hacerle un pequeño reconocimiento.


  - Por supuesto, si te parece Jade, podéis pasar a la salita, ¿le parece bien doctor? - se dirigió al hombre quien asintió cogiendo su maletín.


  Después de explicarle lo que le iba a hacer, el doctor le hizo una exploración del cuello y los músculos de la espalda hasta la mitad de la misma. En algunos lugares donde apretaba no pudo evitar quejarse, lo peor era el cuello.


  - Ya he terminado la exploración, sentémonos un momento- ella lo hizo, y él a su lado, le miró mientras hurgaba en el maletín y sacaba un bloc de notas- debería conseguir que le dieran masajes, un especialista, en la espalda, la tensión se le acumula allí- la miró sonriendo- Lo mejor sería evitar las preocupaciones, pero creo que eso es imposible en la vida actual, o intentar evitar que dichas preocupaciones le afecten tanto. A falta de eso, hay un aceite que hace un boticario que conozco, que ayuda a que baje la inflamación- escribió algo en su bloc- lo hacen bajo pedido, pero repito, y esto es lo más importante, cuando le den el masaje tiene que ser un especialista. Si quiere, le puedo dar un par de personas que son los mejores de Londres.


  - Sí, perfecto ¿son médicos?


  - No exactamente, son enfermeros especializados en masajes como terapia. Es una especialidad nueva que está dando muy buenos resultados.


  - No lo había oído nunca- el doctor Dexter le dio el papel en el que había escrito y se levantó. Le siguió hasta la puerta.


  - Me gustaría despedirme de su abuela.


  - Por supuesto, vamos- salió antes que él para volver al comedor, aunque no estaba segura de que siguiera allí. La puerta estaba abierta y se oían voces, cuando entró se quedó clavada en el sitio, asombrada, por lo que el médico tropezó con ella. Debido al tamaño del doctor Dexter, provocó que casi se cayera, Henry Dexter la sujetó por la cintura lo que evitó que cayera del todo. Cuando estaba intentando mantenerse en pie, unas manos la separaron de él, y la atrajeron hacia otro cuerpo masculino.


  - ¿Te encuentras bien? - Adam parecía preocupado y enfadado. Miró a Apolo como si le odiara.


  - Sí, gracias, tranquilo- intentó separarse de él, pero no pudo, él la cogió de la cintura y se quedó mirando al médico.


  - Si- carraspeó- bueno, os voy a presentar, Adam Bailey, el doctor Henry Dexter. Estrecharon cada uno la mano del otro y luego, el médico, fue a despedirse de Edith.


  Adam le siguió con la mirada y luego volvió sus ojos a ella.


  - ¿Qué te pasa? ¿por qué estabas encerrada con el médico?


  - Ayer tuve una jaqueca fuerte, pero casi se me ha pasado.


  - Lo siento, pero ¿es necesario que tu médico fuera tan guapo? – tenía el ceño fruncido mirándole, a pesar de que sabía que no tenían futuro juntos, le pareció encantador que estuviera celoso.


  - Sí, me lo recomendó la abuela.


  - ¿Has disfrutado verdad? – ella sonrió y se dio cuenta de que había demasiado silencio en la habitación, su abuela estaba sola, sentada, mirándoles con atención. Al médico no se le veía por ningún sitio.


  - Creo que tenemos que hablar- Jade se irguió ante el tono de la anciana.


  - Adam ya se iba.


  - No, no me voy, tu abuela tiene razón, tenemos que hablar- no podía luchar contra los dos a la vez, por lo que se sentó de nuevo junto a su abuela y se sirvió una taza de café, aunque fuera solo para tener algo en las manos.


  - Bueno señor Bailey, estamos cómodamente sentados, la puerta del comedor está cerrada, y todos tenemos una taza de café. Creo que ha llegado el momento de que nos manifieste qué es eso tan importante que tiene que decir.


  - De acuerdo- miró a Jade quien intentó transmitirle con la mirada que, si le contaba la verdad, le mataría en cuanto supiera cómo deshacerse de su cadáver- Jade me contó ayer el problema económico que tiene, he contratado a la agencia de detectives Pinkerton, son americanos, pero han abierto una sucursal recientemente en Londres. Necesito una serie de datos para que inicien la investigación, Jade tendría que acompañarme a verlos.


  Su abuela era lista, sabía que había bastante más, pero al ver a su nieta, decidió dejarlo pasar por el momento.


  - Por supuesto, Jade deberías ir, ¿no te parece? – le miró con los ojos entrecerrados, aunque imaginó que podría ser peor, si hubiera contado la verdad a su abuela.


  - Claro abuela, vamos Adam, me gustaría volver lo antes posible.


  - ¿Tienes algo que hacer después? – qué capullo, como si le importara.


  - Es posible, tengo que bordar.


  - No te gusta bordar.


  - Ahora sí- su abuela carraspeó hasta que consiguió que pararan, pero siguieron mirándose como si fueran enemigos.


  - Si seguís discutiendo no saldréis nunca. Jade por favor, ve a por tu capa y tarda lo que haga falta, pero vuelve querida.


  - Por supuesto abuela- su abuela sonreía encantada, le debía caer bien Adam. Se puso seria porque no le gustaba que le apoyara, no sabía si podría luchar contra los dos llegado el momento.


  Subió al carruaje con él, se sentaron enfrente uno del otro, ella estaba enfadada pero no pensaba darle la satisfacción de comenzar a discutir. Se aproximó a la ventanilla y desvió su vista a la calle, de repente unos brazos la acercaron a un cuerpo duro y ardiente. Adam la sentó sobre su regazo.


  - Adam suéltame- le habló entre dientes.


  - Buenos días preciosa, no nos hemos saludado como es debido- sujetó su cara con cariño y la besó en la boca, sus labios eran ardientes, y su lengua jugó con la suya. Cuando notó que ella le devolvía el beso, su mano derecha se posó en su cintura abrazándola. Luego, hizo que apoyara la cabeza en su pecho, y la mantuvo allí abrazada.


  - Si seguimos te haré el amor aquí, me imagino que sería otra cosa más en contra mía, prefiero no darte más munición.


  Ella todavía estaba aterrizando, su corazón palpitaba rápido, se sentía segura, protegida y muy, muy querida.


  - ¿Dónde vamos Adam?


  - Ya te lo he dicho.


  - Sí, pero no te creo. Tienes recursos, seguro que no es necesario que me secuestres para enterarte de la denuncia que hice a la policía. También sé que tu abogado es el mismo que el de mis padres, seguramente él te informará de lo que necesites.


  Él la separó para mirarla a los ojos.


  - Eres demasiado lista. Pero no es un secuestro, sólo necesito que veas algo.


  - Luego quieres que confíe en ti- la miró mientras ella volvía a apoyar la cabeza en su pecho, y permanecieron en silencio hasta que llegaron a su destino.


  Bajaron en Bond Street, en la puerta de la joyería más exclusiva de la ciudad, ella se puso rígida al ver donde estaban


  - Adam ¿dónde me has traído?


  - Es un momento, vamos- cogió la mano de ella para que rodeara su brazo, y puso su palma encima para que no se pudiera escapar. Entraron segundos después en el local. Estaba vacío, había dos mostradores a los lados llenos de joyas, Adam la dejó que anduviera por allí. Gracias a la campanilla de la puerta, apareció un hombre muy bien vestido de la trastienda.


  - ¡Señor Bailey!, ¡hacía mucho tiempo!, tenemos todo preparado, ¿quieren pasar por favor? – hizo un gesto para que le siguieran. Adam asintió cogiendo la mano de Jade que empezaba a sentir que la cabeza le daba vueltas, de tal manera que todavía no se había decidido a empezar a gritarle.


  Se sentaron en dos sillas preparadas para ellos, y el mismo dueño les estuvo enseñando diferentes bandejas de anillos, los dos hombres la miraban para ver si había alguno que le gustara más.


  - Adam- le cogió la mano y la besó en los nudillos. Ella dio un respingo asombrada.


  - Cariño ha llegado el momento, dirígenos un poco y dinos qué estilo te gusta más, para que no estemos aquí toda la semana.


  - Adam, ¿no podemos hablar antes un momento?


  - No cariño, hemos quedado después de salir de aquí- miró su reloj- tenemos media hora, como mucho.


  - Adam- amenazó.


  - Está bien, ¿nos disculpa un momento por favor? -el vendedor se levantó y salió de la habitación en segundos.


  - Está bien Jade ¿cuál es el problema? – la colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.


  - ¿Qué cuál es el problema? ¿lo dices en serio?, estás loco, no pienso casarme contigo, ni llevaré un anillo tuyo como si estuviéramos prometidos- habló en voz baja porque le daba vergüenza que les oyera el joyero.


  - Jade, aunque no lo creas, no tenemos tiempo para esto, no voy a dejarte escapar otra vez. Si no estás segura de aceptar el anillo, volveremos a tu casa y le contaré a tu abuela, con todo lujo de detalles, lo ocurrido ayer, para que ella decida si le parece bien o mal que nos prometamos- Jade abrió la boca indignada- ¿quieres que vayamos a tu casa o te vas a tomar en serio lo del anillo?


  - Te lo haré pagar Adam.


  - Estoy seguro de ello- se levantó para llamar al vendedor.


  Salió de la joyería con un anillo de compromiso en su mano. Era un brillante amarillo, le parecía muy bonito, pero no podía estar más enfadada.


  - Vamos a comer para celebrarlo- la ayudó a subir al carruaje como si mantuvieran una conversación, y no hiciera más de media hora que no abría la boca.


  - Me alegro que, por fin, hayamos llegado a un acuerdo, por cierto, antes de seguir, me gustaría que me contaras qué hacías encerrada con ese hombre tú sola en casa de tu abuela.


  - ¡Adam, es médico! Y ¿a que no adivinas? ¡no es asunto tuyo! - estaba harta, entonces él levantó la mano donde llevaba el anillo y se la mostró.


  - Ahora sí querida- se volvió hacia la ventana del carruaje tan enfadada que temía que le sacaría los ojos, así que intentó tranquilizarse.


  - Jade, me gustaría que me dijeras qué razones tienes para odiar tanto la idea de que nos comprometamos.


  - ¿Lo estás diciendo en serio? – ni siquiera le miró, estaba aburrida por la situación


  - Por supuesto. Sé que tenemos que hablar muchas cosas, pero hay algunas, las más importantes, que están claras.


  - ¿De verdad? - seguía mirando por la ventanilla.


  - Sí, mírame Jade- como ella no lo hizo, se sentó de nuevo a su lado, ella intentó escapar al asiento de enfrente, pero no la dejó, volvió a subirla en su regazo.


  - Aquí es donde deberías estar siempre- ella forcejeó como loca, con los brazos y las piernas, pero la tenía bien sujeta. De repente notó un espasmo de dolor en la base del cuello que hizo que se encogiera quejándose.


  - ¿Qué te pasa? – la soltó enseguida, ella cayó exhausta y dolorida sobre el brazo, cada vez más pálida- maldita sea, Jade, ¿qué te ha pasado?


  - Tengo jaqueca de nuevo, por favor, no puedo…, tengo que tumbarme, llévame a casa, no puedo soportar la luz- cerró los ojos y se puso la palma de la mano encima de ellos. Adam dio varios golpes en el techo del carruaje que hizo que se parara, la dejó un momento sentada, y bajó para hablar con el conductor, cuando subió de nuevo, corrió las cortinas de las ventanillas, y, de nuevo, se pusieron en camino.


  La tomó en brazos con delicadeza y sin hablar, cuidando de que pusiera sus pies en el asiento, cuando llegaron, ella comenzó a abrir los ojos a pesar del dolor,


  - ¡No los abras!, no es necesario, yo te llevo.


  - Sí Adam, por favor, no puedo discutir ahora, déjame en mi habitación mi doncella sabe qué hacer.


  - De acuerdo, no te preocupes por nada.


  - Gracias Adam- él bajó del coche con su preciosa carga en los brazos y entró en casa, subiendo a Jade a su habitación ante la mirada sorprendida de los criados que iba encontrando a su paso, pero que, por supuesto, no se atrevieron a preguntar nada a su señor.


  Capítulo IX


  


  En cuanto entró le hizo un gesto a su mayordomo para que lo siguiera, le indicó que le abriera la puerta y dejó a Jade sobre la cama.


  - Cierre las cortinas por favor- Jade se puso su brazo sobre los ojos a la vez que gemía dolorida, le quitó los zapatos con cuidado. Cuando el mayordomo terminó, salió con él al pasillo.


  - Davis, necesito que vaya a casa de la señorita, ahora le doy la dirección, y que traiga a su doncella, dígale que traiga lo necesario para su jaqueca, y un camisón- el mayordomo elevó las cejas, sin darse cuenta- la señorita es mi prometida, no quiero escuchar ningún cuchicheo sobre esto.


  - Señor, por favor, no se preocupe, me aseguraré de que nadie comente nada indebido.


  - Está bien, muchas gracias, y es urgente, la señorita Haggard está enferma.


  - Sí señor- pensó un momento y volvió a llamar a Davis- espere, le voy a dar una nota para que se la entregue a la señora Haggard, la dueña de la casa.


  - Sí señor- entró en su habitación, y después de pensar un momento, redactó una nota para la abuela de Jade y se la entregó a Davis. Sabía que ella se enfadaría, pero no podía dejarla en su casa enferma, tenía que cuidarla. Era su deber y una necesidad para él.


  Volvió a entrar en la habitación a oscuras, se sentó en la cama y la cogió de la mano.


  - ¿Cómo estás?


  - ¿Adam?, ¿dónde está Libby? – parecía desorientada.


  - Ahora viene, mientras, déjame que te ayude a desnudarte, incorpórate por favor


  - Adam, por favor, la culpa es mía, tenía que haberme quedado hoy también en la cama, no se me había quitado de todo el dolor, pero…- no pudo seguir hablando y se sujetó la cabeza con las manos.


  - No hables, tranquilízate, déjame que te ayude Jade, confía en mí- la incorporó sin que ella hiciera ningún esfuerzo y la desvistió lo más deprisa que pudo, dejándola solo la camisola y los calzones puestos, colocó su ropa en la silla que había junto a la cama. Luego, la abrió y la cogió en brazos para meterla dentro, arropándola después. Le quitó las horquillas, liberando su pelo, y se sentó junto a ella observando su silueta y notando que su respiración era más tranquila. Cogió su mano y la besó.


  - Voy a salir un momento, creo que lo mejor es que estés tranquila y a oscuras, pero volveré enseguida, descansa Jade, enseguida vendrá Libby.


  - De acuerdo Adam, me encuentro algo mejor, por lo menos no noto esos pinchazos en los ojos. Siento todo esto.


  - Tranquila, evidentemente estabas enferma, y la salida lo ha empeorado.


  - Sí.


  - Ahora vuelvo.


  Bajó las escaleras para dirigirse a su despacho, ya que pensaba que lo mejor era que ella estuviera lo más tranquila posible. Dejó la puerta abierta para enterarse en cuanto llegara Davis.


  Volvió media hora después, con la doncella y la abuela de Jade.


  - Buenos días de nuevo señora Haggard, me alegro de verla- se inclinó sobre su mano y la señaló su despacho- Davis, por favor, lleve a la doncella de la señorita Haggard a la habitación donde está reposando. La señora Haggard y yo tenemos que hablar- entró en su despacho donde la anciana estaba sentada ante su escritorio, y se sentó frente a ella, después de cerrar la puerta.


  La anciana le miraba enfurecida, no había que conocerla demasiado para darse cuenta.


  - Estoy aquí, sin subir a ver a mi nieta, aunque esté enferma, para avisarle que no le consentiré que se repita lo ocurrido hoy.


  - ¿A qué se refiere exactamente?


  - Sé perfectamente que quiere pisotear nuestro nombre, no sé lo que ocurrió entre los dos, no me importa, pero no consentiré que la haga más daño.


  - No quiero hacerla daño, señora todo lo contrario. Entiendo por lo que me está diciendo que, todavía, Jade no le ha contado lo que ocurrió entre nosotros hace 5 años.


  - Ni una palabra, ese tema es tabú, pero si surge algo que se lo recuerde, se pone melancólica. Sólo me ha dicho que, después de aquello es cuando le comenzaron las jaquecas, entre otras cosas, pero nunca ha querido contarme nada. Imagino que usted tampoco querrá contármelo.


  - Al contrario, me encantaría contárselo- Edith puso cara de sorpresa, pero asintió algo aplacada, por lo menos se enteraría de lo ocurrido.


  - Hizo 5 años en verano, Jade tenía 16 y yo 24, por casualidad me la encontré en el campo, a solas, lo que hizo que me fijara en ella. Hacía mucho tiempo que no la veía, y verla fue como si me hubieran dado un golpe en la cabeza. Empezamos a hablar, y durante ese verano nos vimos todos los días, ella se escapaba sin decir nada, yo tampoco conté nada en casa. Era demasiado joven para mí, bueno, demasiado joven en general- hizo una mueca. Edith le observaba, pero no decía nada.


  - Pasó el verano y nos hicimos las promesas típicas que se hacen las parejas que se forman en esa época, pero yo no las cumplí. Cuando volví a la ciudad, recibí las cartas semanales de Jade, pero no contesté a ninguna- movió la cabeza reprendiéndose a sí mismo- de repente, con la distancia, sentí que lo ocurrido no era real, no sé lo que me ocurrió, quizás yo fuera el que era un inmaduro. La culpa de todo fue mía. Esas navidades, mis padres invitaron a unos amigos que vinieron con su hija, a mí me resultó muy atractiva, salíamos a montar y a pasear. Una de esas tardes Jade nos encontró en actitud, digamos, cariñosa, me imagino cómo se debió sentir.


  - Vamos que te comportaste con ella como un capullo.


  - Efectivamente. Cuando vino con su familia a cenar en nochebuena, la sentaron junto a mi hermano Chad, que se enamoró inmediatamente de ella. Yo había decidido pedirla perdón por todo lo ocurrido, pero no tuve ocasión de verla a solas, y después, mi hermano estaba tan loco por ella, que no me atreví a interferir- miró a la anciana que se había quedado muda- poco después murieron nuestros padres. Chad entonces, se volcó totalmente en Jade, e, imagino, que ella en él. Yo me volqué en el trabajo y en las causas del Parlamento, con eso intentaba olvidar la muerte de mis padres, y lo de Jade y Chad- respiró hondo- en las pocas veces que volví a verla hasta el accidente, cada vez me era más difícil controlar mis sentimientos hacia ella. Desde el año pasado, mi hermano empezó a decirme que se querían casar. Yo me negaba en redondo, él no sabía por qué, pero no hubiera podido resistir que se casaran, me importaba demasiado. A partir de entonces empecé a ponerle nombre a mis sentimientos, estaba completa y locamente enamorado de Jade Haggard, su nieta- respiró hondo para contar el final, la parte más dura para él- Debido a mi última negativa a aceptar su boda, ellos huyeron a Gretna Green, donde tuvieron el accidente. No soy un cobarde, acepto mi responsabilidad en todo lo ocurrido. Mi hermano murió por mi culpa. Y, además, odiándome- Bien, ya lo había dicho, esperó la retahíla de insultos de la anciana, que estaba extrañamente callada.


  - Adam, creo que es demasiado duro consigo mismo. Sigo pensando que se portó fatal con mi nieta, pero no tiene la culpa de que su hermano muriera. Ni Jade tampoco, me da la impresión de que no se permitirá ser feliz, hasta que no deje de pensar de que tiene la culpa de la muerte de su novio.


  - ¿Por qué iba a sentirse ella culpable?, ella le quería, se iba a casar con él.


  - He comentado esto porque lo que más deseo en el mundo es la felicidad de mi nieta, ella no me ha dicho nada, no habla de usted ni de su hermano. Nunca, en ninguna circunstancia. ¿Y no es curioso que tenga esas dichosas jaquecas desde entonces?


  Libby entró en el despacho después de llamar, se dirigió a Edith.


  - Señora.


  - Sí Libby, ¿está peor? - comenzó a levantarse, Adam se levantó para ayudarla.


  - No señora tranquila, le he dado el jarabe, pero antes, me ha dicho que le diera a usted esto. Son unas indicaciones del doctor que la ha visto esta mañana- le entregó la nota, la anciana meneó la cabeza.


  - Mis anteojos, me los he dejado en casa, miró a Adam quien alargó la mano- lo leyó rápidamente.


  - Es el nombre de un aceite para masajes, y la dirección de la botica donde comprarlo, además hay un nombre de un terapeuta que le debe dar los masajes para relajarle los músculos- levantó la mirada hacia la anciana- ¿un hombre que le de masajes?, de eso nada.


  - Si es la única manera de que se recupere ¿serías capaz de negarle que se los den?


  - Supongo que no, pero seguro que hay una mujer que sepa hacerlo igual.


  - ¿Vas a ir tú a comprarlo?


  - Sí, esto prefiero hacerlo yo. Sin embargo, antes, voy a ir a ver a Jade.


  - Está bien.


  - ¿Si?, ¿no hay ninguna amenaza por si la hago algo malo?


  - No, solo que la dejes descansar- Adam asintió antes de subir las escaleras, todavía asombrado de que le tuteara.


  La habitación seguía en penumbra, dejó un poco abierta la puerta para poder ver. Se acercó despacio a la cama y se sentó allí. Estaba dormida. El jarabe debía ser fuerte, porque no se movía. Acarició su mejilla extendiendo los dedos, maravillado de su suavidad. Ella murmulló algo, acercó el oído a sus labios intentando escucharla.


  - Adam, no te vayas- la miró, pero estaba dormida. La besó en los labios ligeramente, no quería despertarla, salió de la habitación.


  La botica era un centro nuevo, lleno de gente, donde se impartían cursos de terapia de diferentes tipos. Allí mismo habló con la mujer que estaba tras el mostrador, efectivamente, se podía contratar un masajista que fuera a domicilio. Le enseñó la nota del médico, y le trajo el aceite.


  - Es bastante caro, la mezcla de aceites esenciales es muy costosa de hacer, pero muy efectivo, si quiere, le podemos dar el frasco pequeño.


  - No, por favor, deme el frasco grande ¿y en cuanto a la persona que venga a darle masajes a casa, hay algún problema porque sea una mujer?


  - En absoluto, es una petición habitual, sobre todo entre las señoras. Bien, la mejor, Anabel, está disponible mañana a primera hora.


  - Perfecto ¿Le doy la dirección?


  - Sí, tomo nota.


  Salió de allí con prisa, deseando volver a su casa, no estaba seguro de que la abuela no se llevara a Jade a pesar de cómo se encontraba. Pero se había equivocado, la señora estaba dormida en la sala en un sillón. Le pidió a Davis que le preparara una habitación, debería haberlo pensado antes. Se acercó a despertarla, cuando lo hizo, se quedó desorientada durante unos segundos.


  - Señora Haggard, la están preparando una habitación, vamos, me he dado cuenta que tiene usted dolores, necesita descansar- le ofreció el brazo para que se apoyara en él, y lo hizo, después de que se levantara con dificultad, pero andar le estaba costando mucho.


  - Espera Adam, por favor- su gesto era de dolor- tengo que sentarme- él la cogió en brazos y la subió por las escaleras.


  - ¡Por favor, esto no es apropiado!


  - No se preocupe Edith, espero que me permita llamarla así, soy especialista en hacer lo que no es apropiado- la miró por un instante observando su expresión- ¿hay alguna cosa que pueda tomar para que no le duela tanto?


  - No, me dieron unas pastillas, pero no hacen nada. Solo me funciona el reposo.


  - Está bien.


  - No tienes ninguna obligación conmigo Adam, si acaso, con mi nieta.


  - No quiero que ella sufra, si la viera así sufriría- la anciana le miró como si le viera por primera vez


  - Está bien, bueno, déjame en la cama, que venga Libby a ayudarme por favor.


  - Ahora mismo la aviso- pidió que llamaran a la criada, y volvió a entrar en la habitación de Jade que seguía dormida. Esperó a que la anciana estuviera acostada y pidió permiso para entrar en su habitación.


  - Adam, muchas gracias por todo, pensará que vaya dos mujeres más debiluchas.


  - En absoluto, quería saber si se encontraba mejor, y, el medico que la trata para avisarle.


  - Tengo una cita para mañana con el doctor Newspool, tengo que ir como sea.


  - No puede usted andar, ¿no la podría visitar aquí?


  - No, imposible, está muy ocupado, pedí la cita hace dos meses.


  - ¿Lleva usted dos meses con estos dolores?


  - Llevo años, pero no he pedido cita hasta hace poco porque es demasiado caro, me ha empujado a ello la desesperación.


  - Muy bien, y ¿dónde tiene que ir mañana a visitarle?


  - En la calle Harley, por supuesto, donde están todos los especialistas.


  - Por supuesto. Bueno, discúlpeme, pero tengo cosas que hacer.


  - Claro, muchas gracias por todo Adam, de verdad.


  - Luego volveré a subir a verla, señora- salió cerrando la puerta con suavidad.


  Bajó las escaleras casi de dos en dos, hacía demasiado tiempo que no tenía a nadie a su cargo, de quien tuviera que cuidar. Tenía mucha prisa, había mucho que hacer.


  Edith no sabía en qué posición ponerse, estaba desesperada, volvió a tumbarse de costado, con mucho esfuerzo, cuando volvieron a llamar a la puerta de su habitación.


  - Señora, el señor Marqués ha vuelto, está abajo con un médico para que la vea. Me ha dicho que les avisara cuando pudieran pasar- la criada parecía nerviosa- ¿les digo que suban?


  - ¿Qué médico?


  - No lo sé, pero le he escuchado decir que tenía usted cita con él mañana.


  - ¡Es imposible!


  - ¿Cómo dice? – se intentó sentar en la cama, pero no podía sola.


  - Ayúdame por favor, no puedo incorporarme.


  - Sí, señora- ayudó a la anciana y le puso unos almohadones en la espalda. Afortunadamente había llevado un camisón para ella por si tenía que quedarse esa noche con Jade.


  - Diles que suban por favor. Me gustaría saber cómo ha conseguido que venga a visitarme un médico, al que vienen a verde otros países a la consulta de Londres.


  - Sí señora, ahora mismo.


  La consulta en el dormitorio, duró cerca de una hora. Cuando salió, el médico acompañó al mayordomo al despacho del dueño de la casa, donde entró y no se supo nada de él hasta media hora después.


  Cuando se fue de la casa, Adam se quedó unos minutos con la cabeza inclinada mirando, sin ver, su escritorio, haciendo planes y tomando decisiones. Estaba acostumbrado a hacerlo rápidamente. Cuando terminó, volvió a repasar su plan una última vez, y subió a hablar con ella. Edith se sentía como si una fuerza de la naturaleza la estuviera arrastrando sin que pudiera hacer nada, su tozudez hizo que se negara, sistemáticamente, a todo lo que le ofrecía.


  - Adam, señor Bailey…


  - Adam, por favor, casi somos familia.


  - Adam entonces, no sé cómo hemos llegado a esto. Pero no puedo permitir que pagues el tratamiento, no lo voy a hacer. Estoy segura de que habrá alguno alternativo que pueda hacerme aquí, sin necesidad de ir a Suiza. Y tampoco entiendo cómo has conseguido que viniera a casa.


  - He pedido un par de favores. El médico ha sido muy claro, si no lo haces terminarás en una silla de ruedas, y pronto. El único remedio que ve es la estancia en esa clínica durante un mínimo de 6 meses, donde le realizarán una rehabilitación exhaustiva y diaria.


  - Ya soy vieja, no merece la pena.


  - Eres la única familia que le queda a Jade, estoy segura de que ella querrá que vayas.


  - ¡No se lo digas!, por favor- se exaltó sólo de pensarlo.


  - Lo siento Edith, pero no puedo hacer eso.


  - No puedo dejarla sola.


  - No lo estará, nos casaremos antes de que te vayas. Y te iremos a visitar, te doy mi palabra.


  - ¿Ella está de acuerdo?


  - Todavía no, pero si es necesario la secuestraré, como hacen los gitanos- se pasó la mano por el pelo tenso. Estaba cansado, esas mujeres tan cabezotas acabarían con él.


  - Déjame pensarlo Adam, por favor. ¿Cómo está Jade?


  - Estaba dormida la última vez que fui a verla. Cuando salga volveré a ir. Mañana vendrá una terapeuta a darle un masaje para mejorar sus jaquecas.


  - ¿Y eso?


  - Es la prescripción del doctor Dexter, el guaperas que la estuvo visitando. Debería estar prohibido que ciertas personas estudiaran medicina.


  - Sí claro, que solo estudien los feos, es una buena idea- la anciana sonrió- déjame descansar por favor, hablemos mañana.


  - De acuerdo.


  Volvió a entrar en la habitación de Jade, quien tenía una pesadilla, cerró la puerta y encendió una lámpara, que dejó en el tocador lejos de la cama


  - Jade, cariño, es una pesadilla- estaba sudando, cogió su pañuelo y le secó la cara, y el pecho. Tenía los brazos helados, los frotó para que entraran en calor. Ella abrió los ojos, estaba somnolienta.


  - Hola preciosa, ¿te sigue doliendo?


  - Estoy mejor, pero mareada, es por el jarabe ¿puedo tomar un poco de agua?


  - Claro, toma- le acercó el vaso y le ayudó a incorporarse.


  - Gracias Adam. Y ahora que estoy algo más lúcida, aunque poco- se incorporó hasta quedarse sentada en la cama- ¿me puedes explicar que hago en tu casa?


  - Pues recuperarte tranquila. Mañana vendrán a darte un masaje, para intentar mejorar la tensión de los músculos de tu espalda querida- le puso un almohadón en la espalda, y cogió su mano para jugar con ella. La puso en la palma de la suya para observarlas juntas, la suya era mucho más grande, la de Jade, a su lado, parecía frágil.


  - No sé por qué haces esto, pero da igual, me tengo que ir a casa, mi abuela estará preocupada- hizo amago de levantarse, pero él se lo impidió.


  - No te preocupes, tu abuela está aquí.


  - ¡Qué dices! ¿ha pasado algo?


  - Vino a verte y se puso enferma, ¡no, no te asustes! – se había puesto pálida- es de la cadera, estuvo bastante rato en un sillón y luego andaba muy mal, con dolores.


  - Sí, le pasa a menudo, cuando no se mueve, o si se mueve demasiado. Es muy doloroso.


  - Ha venido el médico a verla.


  - ¿Qué médico?


  - El doctor Newspool.


  - ¡Es imposible!, si tenía que ir mañana a verle, lleva meses esperando a ver si podía hacer algo para que no la doliera tanto.


  - Hay un tratamiento que puede hacer, tiene que ir a una clínica de Suiza 6 meses.


  - Eso debe ser muy caro. Seguro que ella ha dicho que no.


  - Eso ha dicho.


  - Me lo imaginaba, pero tiene que hacerlo, la convenceré, sacaré el dinero de donde sea.


  - Ya está solucionado.


  - ¿Cómo? - le miró aturdida.


  - Lo pagaré yo, ya está hablado con el médico.


  - No puedes Adam, no puedes pagar eso- balbuceó, él se inclinó y le dio un beso ligero en los labios.


  - Descansa, espero que mañana estés mejor. Hay mucho que hacer- se levantó todavía con su mano cogida, miró el anillo de compromiso, no se lo había quitado- me gusta tu anillo, es especial, como tú.


  - Espera Adam, quiero ver a mi abuela -él se volvió y frunció el ceño, pero ella intentó levantarse sin ayuda.


  - Está bien, pero estate quieta, ya te llevo- cogió la bata que la criada había dejado en la silla y se la puso.


  - No hace falta, puedo andar- la levantó en brazos antes de que acabara la frase, era imposible, no hacía caso- Adam tienes que empezar a escucharme si quieres que nos llevemos medianamente bien.


  - Me gusta llevarte en brazos.


  - Está bien, llévame con la abuela.


  - Un rato, luego vuelves a la cama.


  - De acuerdo- le cogió por el cuello para estar más segura.


  Edith estaba aburrida como una mona, se había vuelto a sentar porque no sabía qué hacer, sin sus anteojos no podía leer. Se abrió la puerta y la imagen que vio se quedaría grabada en su retina mientras viviera. Adam Bailey, Marqués de Oban llevaba en brazos a su nieta, quien ruborizada y descalza, le abrazaba por el cuello. Adam la dejó con cuidado junto a la silla, y se quedó un momento de pie observándola, Edith, cuando vio como la miraba, sonrió con ternura.


  - Vendré en un rato, Jade tiene que descansar- su nieta puso los ojos en blanco al escucharle. Ella sonrió al verla, pero esperó a que el hombre se fuera.


  - Jade ¿cómo te encuentras? - ella quitó importancia con un gesto de la mano a su jaqueca


  - Estoy bien, hablemos de ti ¿te duele mucho la cadera? - tenía bolsas alrededor de los ojos.


  - Estoy mejor, ya sabes que a veces se me queda atascada.


  - Atascada, ya. Es un término científico, me ha dicho Adam que ha venido el médico a verte.


  - Sí, ¿no te parece increíble?


  - Desde luego, me parecía un médico muy ocupado.


  - Lo es, pero tu Adam es una caja de sorpresas. Consigue lo que quiere, así que ándate con ojo.


  - Abuela, no seas boba, no es mi Adam. No sé a qué viene eso. ¿Es cierto lo de la clínica de Suiza?


  - Hasta el último cero.


  - ¿Cuánto cuesta?


  - Los seis meses, el tratamiento completo, con viajes y todo, unas 10.000 libras.


  - Bueno, eso lo podemos pagar.


  - ¿Ah sí? ¿y de dónde vas a sacar el dinero?


  - De la venta de las joyas.


  - ¿Y la finca?


  - Ya veré, venderé las tierras. Ya te lo dije.


  - No sigas. He hablado con Adam, está dispuesto a pagarlo todo, si te casas con él. Yo me quedaría más tranquila si, antes de morir, supiera que te quedas en manos de alguien que cuidará de ti el resto de su vida.


  - No tiene por qué ser Adam, no le conoces, es caprichoso, dentro de dos días puede estar encaprichado de otra.


  - Era muy joven Jade, se portó mal, pero lo reconoce. Está muy enamorado.


  - ¿Te lo ha dicho?


  - No hace falta querida. Por cierto, ¿sabes que mañana van a venir a darte un masaje?, salió como un loco a buscar a alguien para que te lo diera en casa. Tenemos que hablar sobre esto ¿Qué ha pasado para que este hombre se crea que es de nuestra familia?


  - No sé a qué te refieres- disimuló ruborizada.


  - Jade, soy vieja, pero tengo memoria, reconozco una pareja que ha hecho el amor cuando la veo. Además, eso explicaría el cambio que se ha producido en su actitud, no es el mismo hombre que conocí en Suffolk, es como si considerara una obligación cuidar de las dos. Como si ya fuera tu marido.


  - ¡No digas eso abuela!, no nos vamos a casar.


  - Ven, Jade, siéntate aquí, por favor- palmeó a su lado en la cama. Jade lo hizo mordiéndose los labios, su abuela le cogió la mano.


  - Contéstame a algo con sinceridad, ¿le sigues queriendo? – Jade bajó la mirada confusa- sé que lo has pasado muy mal, pero no tienes más que ver cómo se comporta con nosotras. No podría desear un hombre que te quisiera más.


  De repente, en ese momento, sin previo aviso, Jade comenzó a llorar como si se hubiera derrumbado su mundo, se echó en brazos de su abuela quien la abrazó preocupada.


  - Cariño, no te pongas así- eso hizo que llorara todavía más fuerte, le acarició la cabeza mientras se desahogaba- ¿sabes?, mientras pasaban esos largos años en los que no pude conocerte, mi mayor tristeza fue pensar que no podría nunca acurrucarte en mis brazos, ni darte un beso en la mejilla- suspiró- Ni conocer a tus hijos. La vida me ha dado una segunda oportunidad, y ahora te la da a ti, querida Jade. Quiero que seas feliz, pero si él no es el hombre al que quieres de verdad, desde lo más hondo, solucionaremos todo de alguna manera, no te preocupes.


  - Sí, abuela, es él, pero no quiero que lo sea- se irguió sentada y volvió a llorar, aunque más tranquila.


  - Entiendo.


  - No abuela, es imposible que lo entiendas, yo iba a casarme con Chad, y murió en aquél estúpido accidente. ¡Dios! - se limpiaba las lágrimas con la manga de la bata- ¿sabes qué fue lo peor de la muerte de Chad?


  - No hija no lo sé.


  - Que no me sentí tan mal como debería, lo sentía, por supuesto, pero cuando volví a ver a Adam me di cuenta de que le seguía queriendo. Me juré que lo arrancaría de mi pensamiento. Y he estado luchando contra mí misma desde entonces.


  - Siempre que se hacen ese tipo de promesas, luego te arrepientes de hacerlas.


  - No puedo ser feliz con él, después de lo de Chad.


  - Hija, por Dios, eres muy joven. ¿estás dispuesta a ser desgraciada toda tu vida solo por no ser capaz de perdonar?, porque yo creo que a eso se reduce todo, a que alguien te hizo daño y en el fondo no quieres perdonarle, porque tienes miedo a que te vuelva a fallar. Si no estás nunca más con él, eso no ocurrirá, por supuesto. Olvídate del dinero, de la finca, de mi tratamiento, de todo, solo ten en cuenta si eres feliz con él o no. Y no quiero hablar de lo que estoy segura que ha ocurrido entre vosotros y que solo debe ocurrir si estáis casados- Jade no contestó, de repente muy interesada en las puntillas de su bata - Está bien hija, mírame- las dos mujeres se miraron a los ojos- solo quiero que seas honrada contigo misma al decidir, quiero que dejes que tu corazón decida, y te pido que seas valiente. Yo no fui feliz con tu abuelo, no como lo hubiera sido, quizás, si hubiera elegido a otro hombre- se calló pensativa.


  - ¿Te refieres a Alex? - su abuela le había dado un pañuelo y se limpió los restos de lágrimas mientras esperaba su respuesta.


  - Yo le quería mucho, y por una tontería que no le perdoné nunca, acabé casada con tu abuelo, no fue mal marido, pero no estaba enamorada de él.


  - ¿Y él? ¿el abuelo te quería? - tenía la nariz colorada y los ojos llorosos, y Edith sintió una ola de amor hacia ella, como sólo había sentido por su hijo.


  - Tu abuelo no era muy sentimental, su principal amor eran sus negocios, pero bueno- se encogió de hombros- yo sabía cómo era cuando me casé con él.


  - Comprendo.


  Se volvieron las dos hacia la puerta, ya que Adam volvía para llevar a Jade a su habitación. Se la llevó y la dejó en la cama con gran cuidado.


  - Gracias Adam- la miró extrañado por su tono.


  - De nada Jade, descansa- se dio la vuelta para salir de la habitación.


  - ¿No podrías quedarte un rato? - él se volvió con mirada curiosa. Se sentó en la cama, junto a ella.


  - ¿Necesitas algo?


  - Quería, lo primero, darte las gracias por todo lo que estás haciendo por nosotras.


  - De nada, no tienes que darme las gracias- se removió algo incómodo en la cama, Jade lo observó asombrada, le daba la sensación de que, con todo lo que había ocurrido, no le conocía. Y si fuera lista, y no explotara como siempre hacía, descubriría algo muy importante.


  - Ian me dijo que te conocía de oídas por las reformas que habías conseguido en el Parlamento.


  - ¿Ian? ¿has vuelto a verle?


  - No Adam, por favor, no te enfades- le cogió de la mano, él se la apretó casi sin poder evitarlo- contéstame.


  - Durante estos años, desde que murieron nuestros padres, cuando me enteré de que no había dinero para mantener la finca, ni para que Chad pudiera estudiar, estaba obsesionado con el trabajo, con hacer dinero. Por eso casi ni fui consciente de que Chad y tú ibais en serio. Al principio fui al sillón al que tenía derecho en el Parlamento, solo por conseguir contactos que luego pudiera aprovechar para los negocios, pero luego, cuando empecé a escuchar las condiciones de vida de la gente normal, de la calle, no pude soportarlo.


  - No creas que soy ningún santo, es más bien que no podía dormir pensando que nosotros tirábamos el dinero, un carruaje mejor, un caballo mejor, y esa pobre gente no podía dar de comer a sus hijos, y nunca cambiaría esa situación, ya que esos niños nunca podrían estudiar, y desde los 4 años trabajaban en las minas. ¡No me lo podía creer! ¡con cuatro años! - se miró las manos abochornado- un día estuve haciendo un cálculo de la de familias que podían vivir con lo que yo gastaba en mis juergas en Londres, y tengo que decirte que me sentí tan avergonzado que no volví a montar ninguna fiesta. Siempre procuré que no fuera del dominio público, no quería, ni quiero, que la gente lo sepa.


  - Adam, no tenía ni idea, es maravilloso, ojalá todos los parlamentarios fueran así- Adam se ruborizó y la miró con ojos ardientes- ven, acércate- se inclinó hacia ella, Jade le acercó algo más sujetándole por la nuca y le besó en los labios con ternura. Luego se separó, él se quedó mirándola extasiado.


  - ¿Y esto por qué?


  - Por ser como eres. Empiezo a pensar que, contra todo lo que creía, he sido injusta contigo, aunque me cuesta mucho decir esto.


  - No lo digas, me porté muy mal contigo y con Chad. Quiero explicártelo.


  - No hace falta…- él levantó la mano para que no siguiera hablando.


  - Déjame que me explique por favor- se levantó y comenzó a pasear ante la cama- Fui un cerdo contigo, solo puedo decir en mi defensa que lo nuestro me pilló desprevenido, nunca había imaginado que un sentimiento pudiera ser tan fuerte, estaba todo el día esperando verte, y cuando lo hacía, bueno, nunca había sido tan feliz. Cuando volví a Londres, pensé que era patético que un hombre de mi edad estuviera encaprichado de una niña de tu edad.


  - ¡No era una niña!


  - Puede que no, pero quizás yo, entonces, todavía no estaba preparado para ti. ¿No se te ha ocurrido? Iba a pedirte perdón esas navidades por todo


  - ¿En serio?


  - Claro que sí, Jade, ¿crees que no fui consciente del daño que te había hecho? No era tan irreflexivo. Pero la manera en la que actuó Chad, no se separaba de ti, no pude encontrarte a solas en ningún momento.


  - Es cierto. Lo recuerdo, me ayudó mucho, porque tú estabas todo el día con esa chica tan guapa.


  - Bettany.


  - Si.


  - Lo siento mucho Jade.


  - Cuando Chad me pidió que me casara con él, le dije que sí, sobre todo, porque sabía que te molestaría, lo siento por Chad, me acuerdo de él todos los días. Pero no pensé que llegaras a negarte a dar tu aprobación al matrimonio.


  - No podía Jade, no podía veros casados, hubiera sido capaz de cualquier cosa para que no os casarais. ¿No comprendes que no podía dejar que te casaras con él? Tú eres mía, lo has sido desde que nos vimos aquél día en el río- volvió a sentarse a su lado y la cogió de los brazos, luego, puso la cabeza en su regazo, como si fuera un niño cansado- Lo siento, nunca me perdonaré por lo de Chad, yo le quería.


  - Lo sé Adam -le acarició el cabello preocupada- él lo sabía, es solo que no entendía por qué me odiabas. Eso era lo que pensaba, yo tampoco fui sincera con él, tenemos que aprender a vivir con ello.


  - Si- levantó la cabeza mirándola- te quiero Jade.


  - Y yo a ti Adam- sonrió más tranquila.


  EPILOGO


  


  Su abuela se reía a carcajadas, como una niña, el banquete estaba siendo muy largo, pero nadie se atrevía a decir a los recién casados que ya era hora de irse a casa, y más teniendo en cuenta que, al día siguiente, salían de viaje a Suiza para que la novia siguiera un tratamiento durante 6 meses. Alexander, el novio, mantenía entrelazada su mano firmemente con la de su reciente mujer.


  Jade volvió la vista a su marido, éste sonreía mirándola. Su ceremonia había ocurrido cuatro días antes, y había sido preciosa. Ian había asistido con su abuela, y se habían despedido como amigos, incluso Adam no había puesto mala cara. Los últimos fantasmas del pasado se habían esfumado entre las antiguas piedras de la catedral. Tomó la mano de su marido sujetándola con fuerza.


  - Te quiero marido.


  - Y yo a ti esposa. La más preciosa que hay en el mundo- hociqueó entre su cuello y le pegó una lamida sin que nadie le viera.


  - ¡Adam!


  - No puedo esperar más, vámonos, se están yendo todos.


  - Ten paciencia, unos minutos más y tenemos toda la vida para nosotros.


  - ¿Cómo te voy a decir que no a eso?, bueno a nada, haces conmigo lo que quieres.


  - Y tú conmigo.


  - Por supuesto- la besó ligeramente en los labios mientras observaban cómo los novios bailaban el primer vals en la pista. Bailaban despacio, teniendo en cuenta la cadera de Edith.


  Adam se puso de pie y extendió la mano a su mujer


  - ¿Vamos? - ella asintió encantada, se dejó llevar por Adam a la pista feliz. Acarició durante un instante su vientre, segura de la alegría sin límites de su marido, cuando le contara la buena noticia. Esa noche tendrían mucho que celebrar, en unos meses ampliarían la familia. Se dejó abrazar y se movieron al unísono como harían durante toda su vida. Atrás quedaron los malentendidos y los errores que habían cimentado su extraordinaria historia de amor.


  


  


  FIN
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